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EITE AL MOVIMIEMTO MILITAR
Un mes largo va corrido desdé1 el día que

'fué derribado el gobierno civil del Presi

dente Alessandri e instaurado en- el país el

gobierno militar.

En este lapso de tiemp» se han dado a,

conocer manifiestos y declaraciones de ;1-bs
- diversos elementos- que siempre han parti

cipado en las actividades de la' vida colec

tiva y son exponentes de una fuerza digna

de ser considerada-.

Algunos intelectuales, cortesanos-, y fa'tos

;le visión para- abarcar . en una mirada

de conjunto la trascendencia del problema,

.han aplaudido el movimiento- militar, y en

escritos dirigidos a la opinión pública ex

tranjera han dicho que se- trata dé1 una cru

zada de salvación nacional que va a: efec

tuar una obra de saneamiento político y de

puración administrativa..
.

Los estudiantes universitarios se han pro

nunciado francamente en su. contra, porque

estiman que: significa un regreso a- los- pe

ríodos más incipientes de la cultura y de la

civilización..

Los sindicatos- obreras han asumido una

actitud de esperia frente al acontecimiento-,

en vista de qué, toda -labor que pudieran

por el momento realizar, iría en beneficio.

directo de ¡los caídos de
.
quienes se encuen

tran, completamente desvinculados.

En esta situación, los partidos políticos

aventados, del poder, desprestigiados y fal

tos de apoyo y cooperación en el resto de las

fuerzas civiles han permanecido en un pru

dente y .discreto silencio, estando ¡sí a ¡la es-

pectativa de .cualquier fracaso o torpeza ,<ie

los militares para asumir nuevamente la di

rección de los. negoci-oís públicos .

'

'Como se vé, no hay todavía en~ ninguna

parte ¡uniformidad de "criterio para apreciar

debidamente este asunto.
x

\-

Nosotros, ajenos como: ¡somos a toda, con

comitancia con los representantes del poder
público—cualesquiera que sea su naturale

za—vamos también a exponer el juicio que

tenemos, scbr.e el movimiento militar que

tanto ha dividido y perturbado los : espíritus.

Eli Gobierno Militar puede ser analizado

can. dos criterios:, el criterio del ciudadano

.---expresión superior del ser domesticado-—

,
que cree eñ la ,

virtud del sufragio electoral,
en. la eficacia de la acción parlamentaria,
y en otras panaceas de tinte íegalitario, y el

criterio del hombre liberado de toda clase

de preocupaciones estatales, ^que siente me

noscabada su libertad viviendo bajo cual

quier forma de
'

gobierno que encauce y li

mite n¡a expansión integral de su individua-

..lidad.
Es indudable que. el primero, cultor gre

gario y metódico de los derechos cívicos.

que le permiten designar, cómodamente sus

:amos, hará distingos Constitucionales entre

el' gobierno militar y el, gobierno civil. Dirá

que el uno es emanación de la fuerza y el

otro encarnación del derecho, olvidando que

ninguno de los dos gozaría un minuto del

poder si no tuviera. a ¡su alcance eil gendar

me para hacer cumplir las disposiciones ar

bitrarias
'

de la ley .

'"

- En cambio,- el- segundo, que nunca -ha par

ticipada c-n la generación de ningún gobier

no, y que por ahora lo acepta, como se acep

ta un mal del que se está imposibilitado
Pava librarse,, verá que en esto no hay na

da más que un- sucederse de akatorés qué re

presentan el eterno papel de esclavizar all

homb-r en bien del interés público.
'

En efecto ¿quíé más dá para la verdade

ra- libertad del hombre que ell que oprima
vista la 'americana del civil o. la chaqueta
del militar?

;. Qué más nos puede.
'

preocupar vernos

obligados a rendir, acatamiento a uñ go

bierno en lugar de otro gobierno,: cuando es ;

siempre la misma, imposición la que tene

mos que tolerar?

Pava, nosotros, no está, reducido el pro

blema a determinar en qué gobierno existe

mayor o menor tiranía, sino a establecer

que todo gobierno, sea el que fuere, civil,

obrero o militar, es tiránico y opresor por

la esencia, misma de su constitución y por

el ¡hecho sólo de ser go.b'erno.

A este respecto suscribimos por entero, el

pensamiento de Pro/udhón: "Todo aquel que

ponga la' mano sobre mí, para gobernarme,
es un. tirano y yo. ló declaro mi enemigo".

Lo delicado y grave, del hecho no está en

conocer quien o quienes- pueden mandar, si

no en saber que alguien, por disponer tran

sitoriamente de la fuerza, se arroga la fa

cultad, de tiranizar a sus. semejantes.

Jamás ningún gobierno ha garantido o

respetado otros derechos y otras libertades,

que aquelias que el pueblo ha, sabido buena

mente defender y conquistar.

_

En Rusia, donde impera el ¡llamado go

bierno del proletariado, o mejor dicho, el

del partido comunista, la libertad es un mi

to como lo. era en. la época de ¡los zares.

Y es que la libertad, como la justicia,
no es. algo, que, pueda ser reglamentado por

leves o regido por decretos; ello es inmen

samente superior a. todo derecho, escrito y

a .toda legislación, positiva,, ya que reside en

la inviolabilidad de la. persona humana.

Y. esto, no, hay gobierno, que lo reconozca,

porque en ese-mismo instante se modifica

ría, substancialmente la actual ongan-iá-ación

de. la. sociedad y dejaría, de haber opresores

y oprimidcs, en una palabra, desaparecería

la- ralzón: que explica la. existencia, de todo

gobierno.
Sentodos estos prolegómenos, no incurri

remos, pues, en la debilidad de decir que el

gobierno militar lia. dado un golpe de muer

te a Ciertas instituciones, revestidas con el

barniz impúdico de la democracia; nó.

El, Parlamento y ¡el. Municipio disueltos,

eneróos colegiados de . origen; representativo

fraudulento, no cuentan, con nuestro fervor.

porque, son partes integrantes.de esa ficción

política que es- el Estado,, cuyo único y prin,

c'pal objetivo es mantener el privilegio, y

la injusticia reinantes.

No se nos hable, en consecuencia, de es

tar . al Jtaldo de aquellos que reidlá-mam la

vuelta a la no .•maliciad, o sea al retorno de

los organismos tradicionales que, para nos

otros, son. los mejores y más firmes soste

nes, del .capitalismo que nunca hemos de

jado de ¡combatir.

¿Aplauden, entonces, .el gobierno mili

tar, nos preguntará más de algún impa

ciente?

Error de los errores. No aplaudimos nada.

Dejamos éste: innoble, y mezquino proce

der para los. persone-ros de las- "fuerzas irre

ducibles del espíritu" y otros mercenarios

que, con. su adulona' y servil actitud', han

perdido- el. respeto y la consideración de los

hombres libres.

Hemos querido sólo exponer "hechos, des

lindar los campos y salvar nuestros prin

cipios .

*

Veamos, sin -embargo; lo- que nos. ofre

ce la realidad, más: fuerte y dura que todas

las ideas y que todos los principios.

.
En el fondo del movimiento militar que

se ha desarrollado en esta tierra sin. la opo

sición de ninguno . de los . grupos políticos

que dicen reflejar la. expresión: de la vol-un^

tad popular; no vemos tanto' un atentado

Precio: 40 centavos

contra los postulados republicanos, cuanto

una. campaña enderezada en bien dei Ca

pitalismo y del robustecimiento del Estado.

Es carauailmente la característica de la

reacción que en todas partes se opera con

tra al espíritu inquieto y liberal del pueblo-.

Amagado día a día el capitalismo por la

ola . ¡creciente de las reivindicaciones, obreras,
debilitado por el batalllar continuado ¡de .leu

critica libertaria,, se vé fatalm¡ente obligado,
—cuando los políticos, por rivalidades y am

biciones personales se descuidan de su mi

sión^», solicitar el concurso de las fuerzas

armadas para seguir sin temor en el dis

frute de sus prerrogativas y poderío .

Esto y no otra cosa es lo que acaba de ocu

rrir en Chile .

¡Se trata de ¡detener -

oportunamente' la

amenaza, proletaria; >se quiere hacer desa

parecer por tiempo indefinido' toda especta-
tiva. de 'renovación espiritual.

Sé persigue concluir con las pocas liber

tades que ell pueblo, en lucha porfiada con

tra el conservantismo y la oligarquía, había

logrado alcanzar, y que al último gobierno-

civil— de buen o mal agrado— no fué a

veces capaz de vulnerar porque respondían
-

a un anhelo y avance progresista impuesto-

y sostenido por la conciencia proletaria.

Por eso se han suspendida las reuniones.

públicas y tomado otras medidas de segu

ridad, que poco a poco han ido, convirtien

do a- la nación en. uñ cuartel inmenso y

sombrío.

.Si el movimiento estaba encaminado;
como se ha dicho, a poner en orden la ad

ministración, pública ¿por qué esa restric

ción a. la, libertad, : fenómeno exclusiva y pur

'

ramente espiritual ?

¿Qué. -tiene que ver. el pueblo con el ma

yor o menor aumento, de burócratas, que em

pobrecen ,
Has ¡arcas fiscales, para que se

adopten .determinaciones en menoscabo de

sus libertades?

Si era este un movimiento de "creación

y no de reacción" ¿por qué se han barre

nado bruscamente los compromisos de la

civilidad, establecidos para diferenciar a la

horda del país organizado?

¿Por qué se han aplicado medidas de

coerción sin proceso previo y sin antece

dentes justificados?
Estos hechos involucran Un franco y evi

dente retroceso que todos los- seres- dignos
no han vacilado en condenar. . -,-

Nó; no nos ofusquemos.
No es este un movimiento que- vaya a.

corregir ios a¡busos del parlamentarismo', o

a extirpar la corrupción de los. partidos, sino

que está encaminado- a adormecer el nuevo

conceptc.. social: qiiíe se gestaba: en las mul

titudes;, y era un peligro para, la- estabilidad

de las instituciones- sacrosantas..

¿Nos quedaremos por eso tranquilos, nos

cruzaremos- de brazos?

¿Qué podremos hacer para liberarnos, y-

no volver tampoco a, caer en los moldes an

ticuados- de nuestra política criolla.?

, Creemos que por abora todos los esfuer

zos de los hombres que piensan, y que no

se conformian con parcelas de justicia ni

eon, retazos de- libertad, deben concurrir a

desarrollar—lejos de la órbita de los parti

dos—el máximo de acción para- coordinar el

sentir de los que no tienen ligaduras con

el pasado ni compromisos con el presente,, ,

a fin de crear la fuerza moral necesaria

capaz de imponer una fórmula de- conviven

cia humana basada, en el acuerdo expou-

táneo- y libre de ¡las votluntades.
Para una obra aisí estaremos siempre

dispuestos.

Eugenio González-. R.— Juan Gandulto?!—*

Carlos Garo¡—Manuel1 Rojas.—Pablo Nera-

da.— Sergio Atria.—Julio- E. Valiente.-—

Tomás Lago,



2 CLARIDAD

Párrafos del alegato hecho ante la Corte de Apelaciones de Santiago

por el señor Carlos Vicuña

persona Íes confiados a su celo profesional.

Y así como desconocen las formas civili

zadas y ios sentimientos dignos del corazón

humano, esí también desconocen los proble

mas- elementales de la vida pública, sobre

los cua'es ha:; puerto su mano profana y

tfuneraria.

Como ¡una. contribución a la

defensa de la libertad, de la li

bertad en "sí", que (quisiéra

mos decir, independiente, por

tanto, de la. concepción republi

cana a que se hace referencia,

publicamos párrafos del sereno:

e interesante alegato hecho por

el señor Carlos Vicuña en los

Tribunal!es de J usticia, a pro

pósito de una citación irregu

lar impartida en su contra.

Está demás que digamos que

el recurso de amparo interpues

to fué desechado por unanimi

dad.

Con ia venia del señor Presidente voy .a

formular las razones que abonan el recur

so de amparo que tengo interpuesto, en vir

tud de las cuales debe éil ser acogido por V.

S I.

Este recurso, conocido con el nombre de

babeas cor-pus (tengas. tú tu cuerpo, tengas

tú tu libertad) arranca su origen de una

antigüedad remotísima y. su reconocimien

to por las autoridades judiciales es de la

esenca .misma de la vida republicana.

Propiamente el babeas corpus no es un

derecho: es una garantía de la libertad

concedida por los poderes establecidos co

mo fundamento de la asociación civil re

publicana.
Sin- la libertad la vida individual es una

amargura y la vida social una tiranía in

fame.

Bl régimen republicano se distingue de

todo otro régimen porque en él hay respon

sabilidad y libertad.

Y esta, ¡responsabilidad no es solamente

la responsabilidad de los ciudadanos, que

pecamos o contratamos y respondemos an

te los ribunales de nuestros pecados, y de

nuestros contratos, sino la responsabilidad

de las autoridades mismas por sus actos y

trasgresioiiies.
Y la libertad no es solamente la libertad

de adular y de aplaudir servilmente los ac

tos o programas de las .autoridades, s::no la

libertad completa de opinión, de circula

ción, de reunión, de asociación, de enseñan

za, sin que acto alguno de los poderes polí

ticos pueda perturbar el desarrollo normal

y expontáneo de estos fenómenos sociales.

Cuando no hay. responsabilidad la Repú

blica no existe, aún cuando floresca la li

bertad y tampoco existe la República¡ cuan

do se suprime la libertad, aunque se con

serve la forma de las institucones republi

canas.

Por eso ecta amada República de Chile

no era una verdadera República desde ha

ce muchos años porn-ue en ella no hay res

ponsabilidad y falta desde antaño la li

bertad.

Nuestra Repúbtl'ca de Chile era hasta la

conspiración multar última, ¡una República

agonizante, ga.ngrevuada por falta, d-e res

ponsabilidad y asfixiada por falta de* liber
tad.

La responsabilidad se acabó del todo- con

el triunfo de la revolución de 1891, que

entronizó sin contrapeso el parf.a-mentaris-

mio irresponsable, la soberanía capirliehosa

de los diputados, que imponían su volun

tad anárquica, en la legislación, en la ad

ministración, en la justicia y hasta en la

enseñanza. Su íirresporsaibllídadi fué pro

duciendo pauíf^tinañiente la, Jrresponisaibilifr-

dad de todos los funcionarios y magistra

dos, y así pudo verse que mientras se cons

tataba por doquiera el atropello y el abu

so, nunca se hizo responsable a- ningún

presidente, a ningún ministro, a ningún

consejero de estado, a ningún senador o di

putado, a ningún trabunal. y sus p.busos,

supiados y acrecentados, quadajron '.nilefi-
nidamente impunes.

Dé esta irresponsabilidad se siguió natu

ralmente la corrupción profunda de los ser

vicios públicos todos, que puede fácilmente

palparse en la legislación, en 1,3. administra

ción pública y hasta en la administración

de justicia.
Esta irresponsabilidad, esta corrupción,

trajeron como necesaria consecuencia, la

supresión de la libertad, 'yá que la corrup
ción hace a los 'hombres abandonar todos

los principios y primtero que nada el de la

libertad de los ciudadanos.

La supresión de lia libertad es cosa añti-

.gua- y -se ha lieriiQ en Chile con la ¡compli
cidad de todos, incluso de los Tribunales.

Ya en 190 7, en tiempos del gobierno d2

don Pedro Montt, se atropeuló violentamen

te, en Iquique, la libertad de los trabajado

res. Estos podían en conformidad a los
■

principios trabajar o no trabajar, retornar

a las salitreras o quedarse en Iquique. Sin

embargo la, ¡autoridad militar les hit mó que

debían volver a ¡las sailitreras a trabajar

como esclavos, en condiciones que repug

naban a su conci mcia de hombres libres, y

como se negaran ¡fueron ametra.il dos sin

piedad y centenareí csysron así al abismo

insondable de la ¡muerte por haber preten

dido disponer libremente de sus vidas.

Y lo que es más ¡grave, este crímien, no

sólo contra la libertad sino contra la huma

nidad, no sólo quedó impune, no sólo no

hubo responsabilidad para sus autores, si

no que fué alabado y premiado como un

acto . meritorio.

Después, en 19 20, bajo el gobierno de

Sanfuentes, las. inauditas persecuciones por

ideas recrudecieron bajo formas doi'oroisas

y siniestras, que más vale la pena no recor

dar en este instante.

Y ayer nó más. en 1921. bajo el gobier

no del actual1 Presidente Constitucional de

■la República, Exorno. señor don Arturo

Alessandri, el hombre modesto que está ac

tualmente ante V. S. I., sufrió en, carne pro

pia la infame periseicusión por ideas, y para

conservar intactas la, integridad de su con-

ciereia y la dignidad de su palabra, hubo

de ser ignominiosamente derpedido de sus

cátedras en el Instituto Naciona)! y en el

Instituto Pedagógico. Arrojado así a la

miseria, paira subvenir entonces a las nece

sidades de' su mujer y de sus hijos, hubo

de entregarse a un trabajo abrumador y

recurrir al préstamo y a las dádivas de sus

-parientes y amigos.
Y este atropello a la libertad, cometido

Por ministros cuyos nombres prefiero olvi

dar piadosamente, no salo no encontró san

ción alguna, sino que fué aprobado y cele

brado por. miembros ¡de- mi propio partido.
Sin responsabilidad, sin libertad, puedo

decir que la República no sólo estaba ago

nizante, sino que era ya, difunta cuando es

talló la conspiración militar.

Eos
- militares dijeron qiute venían eoimjo

e'rujanos a curar los males de la Repúbli

ca; en realidad cuando ellos llegaron sus

servicios Ide cirugía, no eran ya necesarios,

porque la República estaba muerta.

Y más vai'e así que llegasen a constatar

la muerte de la República que a hacerle

una operación quirúrgica, porque para esto

último son radicalmente incompetentes.
Para hacer cirugía se necesita por lo me

ro? saber anatomía y conocer las dolencias

rnie es -preciso sanar y los medios de curar-'

l'-'s. Sin esta preparación, la cirugía se con

vierte en un charqueo sangriento: se cor

tan los nervios importantes , se seccionan

las arterias que irrigan la región, se des

truyen los músculos y los tendones, y el

onfermo, en vez de curar, sucumbe a con-

recuencia de la operación.

Y no es sin duda el mom¡ento mismo de

la operación al más. propicio para aprender
ios elementos de 'las tfe.nciais aiuxSlia^eis
necesarias, ni puede, intentarse una opera

ción quirúrgica por medio del sable, que es

mi in»trumen¡t& demasiado grosero para un

trabajo tan grave y ¡delicado.

La vida social es demasiado compleja
para que pueda ser arreglada por la fuer

za ciega e inconsciente.

No está el problema tan sólo en a.ho'rrar

unos cuantos pesos al 'Erario Nacional, sino

que es .necesario conocer' y respetar los sen

timientos sagrados que son la "base de la

existencia colectiva. Y precisamente de es

to son incapaces los militares porque su

propia profes'ón los inhabilita para ello.

El : hábito ¡de mandar "sin réplica desarrolla

en ello-- un orgullo desmedido, oue desco-

i'.orñ el respeto debido a la dignidad huma
na y por. eso sus "procedimientos son siem

pre crueles y vejatorios. faltos de eleva

ción, de formas, de elegancia, de civilidad,
como lo prueba demasiado la ¡deportación
violenta de que ha sido víctima anoche don

Daniel Schweitzer: arrastrado a viva fuer
za a la Comandancia de Armas, llevado de

allí Yiolen,tam¡ente a la Sección de Seguridad

y de a lül a la estación Mapocho para ser

embarcado con rumbo desconocido, no se

le permitió siquiera ver a su padre ancia

no, abrazar a' su madre, despedirse de sus

hermanos y amigos y ni siquiera arreglar
o encargar los múltiples asuntos y negocios

Porque na dio podrá negar que este, go

bierno os una perturbación de la vida: polí

tica, de nuestra patria, cuya explicación más

honda está en la vaciedad propia de la vi

da militar en t:'.einpo ¡de paz,. Efectivamente

ha dicho un filósofo que, a su juicio, este

movimiento militar se debe a que las ins-

t.tuiciones
- armadas carecen ya de destino

social porque cada día penetra más en la

conciencia cc'ecti-va el concepto de que son

ya imposibles -las guerras. Esto hace que

los militares busquen nuevos campos a su

actividad y con santa intención creen en

contrarlas en la vida pública, con lo cual

están perturbando a política interna, así

como ¡los restos de los cruzados, perdido ya

su d-stino social, perturbaron la Europa

en Hos siglos XIV y XV.

Entre estas perturbaciones es sin duda

la más grave la de los principios de liber

tad y fraternidad, porque los hombres, so

bre todo los hombres libres que no tienen

el alma envilecida por la servidumbre, se

duelen más de la injusticia que de la mise

ria, y más de la tiranía que de la injusticia,

Bl supremo bien social ,
es seguramente

la libertad y ésta, es fatalmente conculcada

por los gobiernos militares, que .son nece

sariamente irresponsables y viven ¡llenos de

cobardes recelos, avivados por el espionaje

y ia delación.

Y no crea V. S I. que sólo los civiles

estiman como supremo bien la libertad y

temen el entronizamiento de las tiranías

militares.

Los propios militares, cuando, despren

didos un poco del espíritu de cuerpo o. ale

jados del C'fic'o diario, contemplan serena

mente estos trascendentales problemas, lle

gan a opinar del mismo modo. Hace pocos

días se ha publicado en La Nación de San

tiago un hermoso artículo titulado "Por la

concordia" del capitán retirado de la Ar

mada Nacional, don Lautaro Rozas, en el

cual, entre otras cosas, se dice lo siguiente:

"Qué patria' podría existir sin el senti

miento de la libertad?
"

"La mayoría de los marinos chilenos he

mos vivido muchos días de muestra vida, ba

jo el cielo plácido de la® libertades ingle

sas !

"Por ¡la historia sabemos que cuando

Cronrwell las cortó con su espada, aquella

tierra de .libertad se convirtió en una hor

da de espionaje, en un vasto campo donde

bajo cada piedra había .un escorpión.
"Durante veinticinco años servidos en la

Marina (yo no sé si debiera decirlo1! nun

ca he asistido a una sesión de las Cámaras

Legislativas de mí pa,fs. Yo y ¡los qué fue

ron , mis compañeros de armas éramos unos

excépticos de sus hombres y de sus méto

dos.

"Pero aún reo-ierdo con emoción el día

en que con la frente descubierta pisé aquel

tomiplo de la libertad que se llama el Par

lamento Británico.

"Un anciano inglés que me acompañaba

me dijo: esta casa ha tenido mluchos días

de gloria. Ninguno como aquel que yo pre

sencié en 1866, cuando Job.n Bright levan

tó su voz ¡de estadista a toda la nación in

glesa, protestando por la suspensión de!

"babeas corpus" en Irlanda porque ella pri

vaba, a una parte dé. nuestros conciudadanos

del más estimable y sagrado derecho, de la

Carta inglesa: el derecho de la libertad

personal".
.Esta es la, opinión de un marino, de un

-antiguo jefe de la Escuadra. Va por ella

V„ S. I. cómo . coinciden los hombres de es

píritu y de corazón en considerar la liber

tad como el supremo bien público y el ba

beas corpus como ¡la m:s preciosa garantía
de la. existencia social.

En el caso presente se trata, precisamen
te de la eficacia de este recurso en un mo

mento trascendental de la vida de la Na

ción. ,

Centenares de personas están- escuchan

do este alegato, quizás el postrero que pue

da hacer ante los estrados de V. S. I., y de

trás de ellas hay m,iles .y miles de corazo

nes que ebnro ;éllas,
'

esperan anhelantes el

fallo sereno e independiente de . V, S. I.

que, penetrado de la verdad de los hechos

expuestos, , reconozca la libertad ciudadana,

conioiiilcada por los hombres que detentan

el poder público.

¡Hay que ser viriles y expedir un fallo

que' ¡dé .eficacia a los principios y a la ley

y que" sea una saludable advertencia a los
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poderes establecidos pava que no se per

turben por miserables delaciones hasta vul

nerar 'las bases mismas de la vida ciuda

dana.

Yo espero que V. S. I. ha de meditar en

la gravedad y trascendencia del fallo que

En Chile se acaba de realizar una revo

lución.

En el espacio de pocas horas, organismos

e instituciones tenidas por fundamenrai.es

y casi sagradas en la República— la Cons

titución y el Parlamento— han sido abo

lidas por simples decretos.

En su reemplazo no se ha puesto nada.

El mismo grupo de personas que abolió

la Constitución y disolvió el Congreso, di

cen que „
se propone disolver también las

Municipalidades del país. .

Tampoco se propone nada pava poner en

su reemplazo.
Na hay duda que si se hiciera el balan

ce de los males que los políticos han cau

sado al país— con el propósito de liquidar

los a todos— no habría necesidad de re

buscar en el fárrago de los papelotes del

Estado para escudriñar sus depredaciones y

rapac'dades. Bistaría, sosamente, para me

recer tal cast.:¡go, el hecho de haber muti

lado para siempre el espíritu de iniciativa

do las ni|Uiltitudes.
En efecto!, la historia de las revoluciones

del mundo entevo se halla ahí para decir

nos con la mayor elocuencia, de las acti

vidades creadoras de las multitudes duran

te todos -los periodos revolucionarios de los

pasados t'empcs.
Pero los políticos de todos les partidos

han ido acostumbrando al pueblo a esperar

lo todo de la acción de los caudillos o de

los funcionarios del estado, ahogando el es

píritu creador de las masas populares.

De esto son prueba clara y elocuente los

últimos acontecimientos 'desarrollados ante

nuestros ojos.
Todo se ba destruido; nada se ha creado.

El pueblo, ei creador de todo embota

do ahora su espíritu c: eador, por conse

cuencia de la prédica de los políticos, se

ha quedado esperando que las reformas, que

las nuevas instituciones y los nuevos orga

nismos, les tean dados techos por tes per

sonas que hoy se encanga-n de mandar.

Ahora espera srmtado una ccnsUitución
que le va a venir de lo alto.

Mañana cuando las Muncipálidades sean

disueltas, esperará igualmente que de las

alturas le manden hecho un nuevo ongan.is-

mo que reemplace .al fenecido municipio.

Sin embargo, ciulañ necesario se hace que

él puébío, a lo menos sobre éste problema,

olvide por un momento las sugestiones de

los políticos
'

y tome las actividades que le

covesponden en presencia de este verdade

ro grave peligro.

Existe ¡un grupo de perfumados caballe

ros que viene, desde hace años, propician

do algunas reformas municipales, todas

ollas tendientes a quitar de manos del ve-

eindavio el . control o fiscalización de los

servicios del Municipio. A ¡las influencias de

estos caballeros se debe ol haberse termi

nado cen la antigua Asamblea de Electores,

que fué reemplazada por -la asamblea de los

señores mayores contribuyentes. En su afán

de no querer que el pueblo tenga ingeren

cia en los- 'servicios'- públicos, estos caballe

ros vienen propiciando la creación de la¡ In

tendencia Municipal, emanada de nombra

miento: gubernativo, con lo cual se termi

naría con' -ei Municipio de origen popular.

De este modo. la. fiscalización municipal

referente al control de la trata de Mancas,

del alcoholismo, de las múltiples falsifica

ciones y sdui'teraeiones de. los artículos ali

menticios, quedaría de hecho en poder de

ese distinguido grupo; de. perfumados caba

lleros, llegados al poder por ñómbranijento
de sus amigos del Ejecutivo.
Sin ¡embargo, es el pueblo quien debe to

mar en sus manos esos importantes servi

cios.

•

Es a las madres de'-familia del pueblo, a

quienes interesa más que a nadie
,

la fiscali

zación de la trata de blancas, de las casas.

de cita, de las infinitas formas en que se

esconde y disimula la prostitución y la co

rrupción femeninas: es a ios jefes de hoga

res del pueblo a quienes interesa más que

a nadie el conocimiento y Control de los

mil sitios de! vico en que se filtra el alco-

hilismo y el juego; es al pueblo en general
a quien interesa la inmediata y certera fis-

-i-«aii¡!aetGTi~'de~lp. -inversión -^-de -sus 'dineros

va a dictar y ¡lo va a inspirar no en transi

torios y deleznables intereses de los hom

bres de gobierno, sino en la necesidad su

prema de salvaguairdiar los principios esen

ciales sobre que se ha de reconstituir nue

vamente la República.

destinados a los múltiples y eficaces servi

cios de utilidad pública que debe prestar el

Municipio y que hoy se encuentran total

mente sustraídos ,de su vigilancia y fiscali

zación.

. Parece necesario insistir en señalar las

dos claras tendencias que se diseñan sobre

este particular : una, la reaccionaria, que

pretende cercenar para siempre el derecho

dei pueblo a inmiscuirse en los negocios
públicos, alegando una serie de pretextos; y

la otra, lá;' que pudiera llamarse popular,

que "tratando de cumplir una misión histó

rica, procura que se entreguen al pueblo
todos sus derechos, muy principalmente el

de creación y fiscalización de las funciones

públicas.
La primera corriente iha merodeado siem

pre en las esferas gubernativas,—-así go

biernen los blancos como los rojos;— la

segunda tiene su sede en el corazón ¡mismo
de las multitudes, que hasta aihora, a cau-

i sa, de la adormidera política, no ha tenido

medio de manifestarse.
> En el actual momento, la corriente de

los ■ca.bgftleros perfumados ya ¡ha, tomado

sus posiciones y se prepara a asestar el gol

pe definitivo a los derechos deil pueblo:, ha-

> ciendo que ©1 poder municipal tenga su ori

gen en nombramiento gubernativo.
í Si aceptamos hoy qtio todo poder tenga

origen gubernativo, mañana llegareimos a

! aceptar, que todo poder sea nuevamente de

origen divino. Y entonces los funcionarios

no deberán, ninguna cuenta ni explicación
> al pueblo sino al gobierno o a la divinidad.
'

La soberanía popular, que hoy ha sido

falseada, mañana será negada.
Ante esta amenaza, un papel muy claro

lo cabe al pueblo.

Debe desentenderse de toda sugestión de

3 los políticos y .empezar inmediatamente a

2 organizarse por distritos en les diversos ba:-

rrios de la ciudad. Esta organización por

barrios, donde podrían participar los ham

bres y las mujeres de todas las tendencias

debe tomar en sus manos la, ¡creación in

mediata de los servicios municipales indis-

i pen sables, en su barrio.

s Á un vecindario reducido le es más fácil

conocer mqjo.r a las personas que se encar

guen de una Junción igualmente reducida.

3 Del m.:'smo modo le es más fácil conocer

y perseguir los sitios de vicio y corrupción

3 que ex'sten en cada distrito. Hoy día exis-

3 ten -vecindarios que no haillan qué iiajeer con

'■- la vecindad de garitos o -prostíbulos clan

destino? que todo el barrio conoce y que

¡la policía y los inspectores no ven ni co

nocen . . .

¿Y qué diremos de las tasaciones de las

propiedades y aún de Ja higiene de las ca-

s sas. conventillos e industrias?

¡- De todos los organismos constituidos de

s los distritos se designarán delegados que

3 constituyan el Municipio Central, que será

ol ejecutor y coordinador de la voluntad

¡, manifestada de los distinto?, distritos, los

s cuales deberán discutir y resolver las n-ue-

q vas normas del orvjanísmo municipal que

van a crear.

Todo lo demás debe ser confiado a la

libre iniciativa de las masas en ebullición.

■-- Además, e-itos organismos pueden ser los

baluartes que defiendan r.'l pueblo de las

actividades ¡de la reacción.

1 Y entonces podremos constatar : ciaramen-

i, te este dilema: si el momento es de reac-

- eión, los poderes nacerán del Ejecutivo; si

es de creación, los poderes nacerán de la

e voluntad popular.

o JULIO E. VALIENTJHJ

-

Santiago, "Setiembre 20 de 1924.

-- El presente número de "C?¡iriclad' debió

estar terminado -¡ai fines de Setiembre. Pe-

a ro ocurrió que todos los dueños de impren

ta, para imprimir nuestra Revista, querían

s previ-aimente convertirse en censores de

e ella. Como no aceptáramos, hemos tenido

-

que andar de Herodes a Pilatcs. Por esta

- causa, este número sale casi con ¡un m°s

e de atraso. Ere artículo fué escrito cuando

s aún no haibían s!do dif-ueltas las Municipa-

i- lidades. Pero cama en él se hacen ¡conside-

1 raciones que debe conocer el público, he

mos resuelto darlo siempre a la publicidad,

s„-^X;«(lo-ltrR. --

ERA VERDE

Dos tipos discuten a la entrada del Correo.

Uno exaltado :

—La libertad, la ¡libertad . .

El otro con una gran cachaza:

—No haga frases, ¡por favor! ... La li

bertad era verde y se la ¡ooimió un asno...

HOMBRE DE ACCIÓN'

El General Altamirano se puso de pie

para hacer entrega, de la copa ganada por

los tennistas argentinos .

—Señor Embajador—comenzó. Vaciló al

gunos momentos, y de improviso:
—

. . .Aquí está ia copa. . . Yo no sé ha

blar. . . Soy hombre de acción. . .

Poco después alguien gritó:
—Que hable el campeón . . . que hable

Robson . . .

Pero el General, alzando una mano,:
-

—No; no debe saber hablar... Es hom

bre de acción tamibién . .
.

DON CHUMINGO

Alguien pregunto a D. Domingo Amuná-

tegui si él eva el Ministro de Instrucción.
• Don Domingo, poniéndose de pie, indig

nado, respondió:

Yo nunca he manchado la, memoria de mis

antepasados .

UN" GRAN" NEGOCIO

Don Francisco Hunneus, gestor adminis

trador en todos los regímenes, se hizo anun

ciar .

El almirante Nef hizo arreglar sus pa

peles y dio orden de introducir al ex-senador.
—Señor almirante;—.principió el gestor—-

ei negocio de Lebu es un gran negocio. Ad

quiéranlo; e¡l Gobierno no solo beneficiará

a una de las regiones más ricas del país,
sino que dotará a la nación de una...
—Efectivamente—interrumpió Nef.— Es

un gran negocio . Pero el Gobierno tiene ac

tualmente demasiados negocios. . . Y como

los miembros de la Junta sentimos por Uds.

una gran simpatía y una gran gratitud, les

vamos a dejar a Uds, el negocio de Lebu.

CUENTO JUDIO

Dedicado ¡i I). Gabriel Amunátegui

Una mujer se presentó ante ©1 rabino.

—Señor rabino: vengo a divorciarme.

— ;.Cuál es el motivo?

- —Mi marido, señor rabino, no sabe be

ber, nó sabe jugar, y escribe.
- —Pero eso no es una falta. Yo tampoco

se beber, tampoco se jugar, y
—lo mismo

que su marido, escribo .

—^No señor rabino ... El caso es diferen

te . Mi miarido no sabe beber ... y bebe . . .

Consecuencia: se emborracha. No sabe ju

gar... y juega... Consecuencia: pierde...
—Comprendo . . . Pero . . .

-—Ah! señor rabino. . . Antes, yo sola po

día conocerlo . Desde que escribe todo el

mundo sabe que es un imbécil.

PALABRA

Don Luis Merino Esquivel, profesor de

Instrucción Cívica del Liceo de. ApjWcaKJión,

hablaba en clase del movimiento militar:

-■-Los militares han dado su palabra de

honor de que no se quedarán en el Gobier

no ...

Un chiquillo interrumpió:

.__Per0 también dieron su palabra de ho

nor de que respetarían las libertades públi

cas.

—Nó:—respondió el Sr. Merino—no die

ron su palabra de honor . . . dieron solamen

te su palabra . . .

Claudio ROLLAND.

Si aún no ha leído esta novela ¡Léala!
Le encantará

LA PRINCESA ZOUROFF
La mejor novela de Ouida

EN venta:

0 £ C I C I n S Í57.

Librería LA NOVELA ILUSTRADA

El Problema Municipal
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1.—LA ACTITUD NECESARIA

Los hechos que con inusitada rapidez se

vienen, sucediendo en nuestro país, obligan

a establecer" una rígida apreciación de valo

res y a adoptar, en conformidad con los re

sultados de esa apreciación una determina

da actitud. Hay que examinar con frialdad

crítica las situaciones, los hombres y los

propósitos puestos en juego a fin de obrar

con eficacia en el sentido de las ideas me

jores y más oportunas. La .desorientación

presente os propicia a cualquier saludable

intento renovador; estamos, aunque no ha

ya sangre ni violencia ostensible, en un pe

ríodo revolucionario y todas las fuerzas so

ciales tienen el imperioso deber de actuar.

Desde estas mismas columnas hemos eom-

bsltido con acritud violenta ei imperio

de -'-a. impudicia política, ¡os vicios de toda

índole que medran ,-»n el desorden de nues

tra de'mncrac-ia embrionaria, y, más que

todo eso las institu.-ieneV' básicas del régi

men capitalista y autoritario.. Nuestra cri

tica se ha dirigido, por igual, ¡al sistema y

a. los hombres y partidos que dentro del

sistema han aprovechado y aprovechan la

inercia fatalista del puehllo para satisfacer

sus desmedradas pretensiones de lucro, "de

explotación y de miando. Hemos marchado

en línea recta consciente de que contempo

rizar es claudicar, y por eso, -en. este instan--

te de inquietud colectiva tenemos derecho a

maldecir Una vez más, sin ser oportunistas,
a los políticos caídos, y a condenar, sin

pretender de augures a los militares que

hoy disfrutan de las grañgerías del poder.
Fuera de las razones doctrinarias que de

ellos nos a parían, tumos .encontrado sioni-

pre detrás de las actividades ostentosas de

los' políticos, la, mentira interesada, ei es

carnio de líos principios, la befa de las ne

cesidades públicas. Viven entreteniendo la

puerilidad de la. opinión con el artificio de

las grandes palabras. Fuesen cuales fuesen

las mayorías -políticas que haai dominado

en la nación, su obra ha sido desquiciado-

ra, inmoral y reaccionaria, favorable Sólo

a los intereses de las grandes empresas, de

la oligarquía y de ia ba.ncocracia. Voraces

en grado inverosímil, los políticos habían

convertido- la República en un vasto sindi

cato ded 'caído a ¡la explotación del pueblo:
un ¡sindicato que utilizaba lá bandera tri

color c-amo marca de sus negociados y cu

bría su rapacidad con e;l velo intangible del

patri.otisano ,y de la ley.

Pero fueron colmando la medida; su, au

dacia llegó a herir a aquellos que eran sus

sostenes legales, Y un buen día las insti- .

tnciones firmadas, haciendo intérpretes del

.malestar .reinante y miriiñcaindo a -líos can

didos—"legión de legiones"—con ampulo
sas declaraciones ¡de idealismo democráti

co, clausuraron el- Parlamento, señalaron la

puerta de la proscripción al Presidente

Alessandri, y fueron despertando', con el

ruido bélico de sus sables, )las arañas buro

cráticas dormidas apaciblemente en los rin

cones de ¡la administración nacional.
Las bayonetas han tenido aquí, como en

todos los países civilizados (?)
-

una misión
esencial : imaintener intacto ese aindiamiaij.e
de mentiras-, de explotación y de violencia
arbitraria que es el Estado. No

"

es neeesa,-

rio, pues, ser demasiado pesimista, para
pensar que los militares, cumpliendo sus

honestos deberes y tradiciones, no altera
rán en nada sustantivo lo que hoy se llama

despectivamente "el viejo régimen". Reem

plazarán mentiras decrépitas por mentiras

más viejas aún, adornarán la fachada de la

casa colonial con decoraciones atrayentes;
embaucarán al pueblo con dos o tres leyes
qup no -perjudiquen en mucho a la oligar
quía y a ia baneocra;cia, de quienes, acaso-

sin qua muchos se den cuenta cabal, ofician

convo .hialbilidisos servidones. Y después, si

es <que, contradiciendo lo que afirma esa

maliciosa comadre llamada Historia, no se

encariñan demasiado ¡con el poder, cederán
su puesto a un grupo solemne de Pachecos,
¡representantes-.de la farsa antigua, y -en Chi
le, como en el caso- del cuento, no habrá pa
isa do nada. . ¡

Esto es- precisamente lo que debemos .-evi
tar a.toda, costa: O nos cruzamos de brazos
r> tratamos ule •avanzar Silgo siquiera, dando
a nuestras instituciones la flexibilidad nece

saria para que pueda adaptarse sin rompi
mientos probables, a las exigencias del pro
greso social. Los grandes problemas colee- ,

,'Mvos están entre nosotros absolutamente
¡vírgenes, y es urgente examinarlos v resol
verlos dentro d.e lo que permitan las -cir

cunstancias, ,¡la .educación incipiente de las

masas y la energía constructiva de los ele

mentos nuevos. Recordemos, en tanto, al

gunos hechos del paisado que pueden ser

virnos para fijar nuestra posición en el pre

sente.

2.— ANTECEDENTES Y CONSIDERA

CIONES

Mirando la fuerza de supervivencia del

pueblo de Chile y la tenacidad con que se

aferra a lo establecido, el observador se

queda estupefacto. Bl chileno, aunque ©tra

i-osa diga la. leyenda adulona, es sumiso,

anodino, enemigo de los cambios; ama laa

instituciones tradicionales que le litan sido

impuestas, reverencia los absurdos en que

ollas descansan, y. prefiere vegetar, como

Job; en un estercolero de iniquidades, a

tener alguna vez siquiera, la rebeldía d,e

una protesta gallarda.
'Nuestro estado social, político y econó

mico, reposa -sobre irritantes privilegios.

Unas cuantas familias .de a.-boie-ngo. colonial

unidas a- otras de advenedizos democráti

cos y a unas cuantas empresas extranjeras,

son dueñas de la tierra chilena y de sus ri

quezas- pródigas. L,a gran- mayaría, en cam

bio, es miserable; en ¡los campos, el inquili

no, vestigio de servidumbre oprobiosa, es

un .ser en el que difícilmente . se reconoce

un semejante; en las ciudades el obrero

rueda, su Vida en talleres infectos y en los

tugurios dantescos de conventillos edifica

dos por clérigos y burgueses de indiscuti

bles inclinaciones filantrópicas.

Arriba, en.manos de la aristocracia y de

¡la alta burguesía, el dinero arrancado al

sufrimiento anónimo se transforma en lujo,

en placer, en belleza; el dolor proletario- es.

lapidado Por una carcajada de bacanal. El

pueblo nutre con su sangre los vicios de

una oligarquía corrompida, enmascarada de

hipocresía catódica. Y esto, sin duda, es

hermoso y -justo. Los ricos y los pobres

existen desde qu,e existe la Sociedad cons

tituida; luego, se trata de una división- ne

cesaria, de origen divino, , y el que así no

■lo juzgue tiene que ser un ente peligroso y

absurdo, "Para resguardar la tranquilidad

de los que tienen; 'el Estado vela como una

Providencia terrestre, por intermedio de la

Policía; del -Ejército y de la Magistratura.
El pueblo tiene en el fondo, la psicología

simple de los niños. Con un juguete 6n sus

manos, el niño no grita; con una mentira

pintoresca ell pueblo no se rebela.. La oli

garquía chilena, -compre.ndien.dolo así, lo

obsequió el principio de la soberanía repu

blicana. Periódicamente-, se le llama a elec

ciones y se le hace creer que elige sus re

presentantes. Cuando lo que hace es cam

biar de amos. En verdad, el único provecho

que un ciudadano saca de las actuales elec

ciones es -la suma de dinero, con qiue a ¡ve

ces, lo gratifican los traficantes del siuifra-

glo. Nada, cambia,, nada puede caminar,

porque el sistema electoral está de tal ma

nera montado entre nosotros, que las co

rrientes renovadoras encuentran cerrado el

camino del éxito. Por lo demás, ¡hay que

convencerse alguna vez que la cuestión so

cial no va a solucionarse en último término

desde la tribuna parlamentaria, sino en los

organismos proletarios capaces de extermi

nar el régimen existente.

Las clases poseedoras son las únicas que

han recibido beneficios de la-política par

lamentarla. La, historia de los partidos chi

lenos, especialmente después ded 91, es una

crónica policial, aumentada de proporciones:
en todas partes, negociados, escándalos,
fraudes financieros y morales, corrupciones
inealifiíoaMos. "Para ser hombre público en

nuestra tierra.s"e ¡ha requerido reunir lá va

ciedad grandilocuente de Pacheco a las tra

pacerías de cualquier negociante inescrupu
loso, y haber leído y meditado con prove

cho,, no ya el clásico tratado de Macwhiaveloi

sinovia biografía de algún inasible caballe

ro' de industria. ¡Cuántos políticos pasean

pos las calles de Santiago sólo Para demos
trar que los Tribunales de Justicia no .se

han. heoho para los poderosos! Esto en lo

qu-e atañe a moralidad-, que, eu cuanto a

ideas y programas, "más vale no menea-

11o". Las ¡doctrinas ¡han ocupado siempre
un ínfimo lugar en la conciencia de nues

tros repúblicos.
Un día -se. creyó que todo esto iba; a ter

minar. La situación insostenible de las .cla

ses ■trabajadoras, el estado general dea país,
la crisis -económica y espiritual -hacía; pre

sagiar una inevitable revolución popular.
El ambiente estaba preparado-. Ideologías
nuevas ¡atraían el interés de los

. espíritus y

necesidades imperiosas inclinaban a las vo

luntades a la acción subversiva y rotunda.

En la efervescencia colectiva entraíban, por

igual, factores locales e influencias extva-

ñas diseminadas en la atmósfera moral del

mundo por la revolución rusa, el fenómeno

sociológico más importante de ios últimos

tiempos. Haista entonces nuestros movi

mientos políticos habían sido o¡bva de la

oligarquía dominante; un elemento impe

tuoso iba a entra en escena: el pueblo. Len

tamente, un comienzo de conciencia demo

crática se insinuaba .haciendo: temblar, tras

las murallas coloniales de sus privilegios,
a todas las clases conservadoras de este

país.
Y surgió tamb;én el hombre representa

tivo: Arturo Alessandri.—— Caudillo, ener

gético inquietador ¡de muchedumbres, agru

pó juntó a él a toldas las energías fecundas

de esta tierra. Pudo iniciar una
- amplia y

eficaz renovación de valores, y no hiz:> na

da. Continúo el juego de la política peque

ña; transigió con las intrigas de ¡los círcu

los parlamentarios; accedió a las -exigencias

do banderías corrompidas. Y esto es ló que

nunca será posible perdonarla: e\ no haber

se atrevido a cumplí,;' la misión que el pue

ble, de Chile le confió en una hora trans

cendental de su desarrollo democrático..

Alessandri debió gobernar ¡con el pueblo y-

prefirió gobernar con la Constitución; un

parlaimentialriamo (desenfvenado' . aihogó en

¡germen sus saludables intenciones, e hizo

de él que pudo, ser el primer ciudadano de

un Chile enaltecido, un proscrito más' de

la copiosa serie que expulsan hacia Euro

pa los pronunciamientos militares, que se

suceden en esta América .adolescente y tur

bulenta. Alessandri es el malogro más gran

de de la política chilena.

4.— APRECÍACIONEES SOBRE LA "DIC

TADURA

Un m'oivimiento renovador de cualquiera

especie tenía fatalmente, que producirse. El

abuso del parlamentarismo había traído al

país al borde de la bancarrota; el desorden

y la inmora¡l|i dad minaban la administra

ción del Estado; Jos hombres públicos su

bastaban sus influencias a las grandes, com

pañías en detrimento de la nación; y la

les partidos y eri ¡los dirigen tes de los parti
dos sólo se manifestaban' ambiciones de

predominio y de lucro. Ei pueblo, este pue

blo muestro que todo se lo merece por im

bécil y pacífico, se cruzaba de brazos en

una plácida actitud de escéptico. Y he aquí

que los militares, defraudadoes también en

las aspiraciones de su estómago, iniciaron

un movimiento, según ellos depurador, su

primiendo de hecho las leyes y las institu

ciones orgánicas, y reemplazándolas Por ila

dictadura de Una Junta Militar. El disgus
to, que a todos producía la desvergüenza in

solente de los políticos ha impedido a mu

chos, hasta añora, comprender que el régi

men que ha venido a -reemplazar ail anteT:
rior, presenta características altamente sos

pechosas y es por su esencia reaccionario.

Fortalecidos por el desprecio, notable en

todas partes hacia eí parlamentarismo, los

militares se creen llamados a renovar la

República, para .lo cuiáll se ven estimulados

por las súplicas de la feligresía católica

que considera, la caída de Alessandri co

mí) una reivindicación. E:l Ejército— se

afirma, por . ahí—- procede al margen de

cualquiera corriente política y por sobre las

sugestiones doctrinarias. Sin embargo la

burocracia, ,el otero y la oligarquía se des

gañifan aplaudiendo y enalteciendo: el pro

nunciamiento militar; y <la burocracia, el

clero y la oligarquía serán los únicos que

recibirán los problemáticos beneficios de ,1a

dictadura. ¿Cuál es si.nó el papel del Ejér
cito en la sociedad? ¿No ha sido, ayer, hoy. y
siempre, .mantener -las injusticias constitui

das, defender los privilegios de las castas

posesoras responder con la represión a las

peticiones doloridas de la multitud? ¿Cómo
puede, entonces, esperarse algo que no sea

la perpetuación de la. iniquidad social a

conselcuéncia de los fueros de la oligarquía
chilena, la retro-gradación de nuestras ins-

titucione.s¿ ¿ Perqué arte de magia, la falta

de aptitud adquiere, de pronto, cualidades

directrices, la- pasividad disciplinada se

transforma -en ifuente de iniciativas salva

doras, y los sostenes' del Estado aparecen

como amigos -de las víctimas del Estado?

Aparte de lo anteriormente dialio, y por

poca perspicacia que sé tenga puede verse

como el movimiento iniciado por la oficia
lidad menuda— queremos creer que con las
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rmejores intenciones del mundo— ha veni

do a ser aprovechada por los altos jefes

y, por intermedio de ellos, por les políticos
. valetudinarios de la Unión Nacional. Esto

no nos importa mucho: hemos estado siem-

, pre contra
'

las dos combinaciones que lu-

rchaban en el redondel del Parlamento, y

no moveríamos un dedo pava defender ¡a

la Alianza Liberal en desgracia; pero esta

remos prontos a ¡defender, como sea nece

sario, cualquiera tentativa que se preten

da hacer para conculcar las libertades, con

seguidas arduamente en un siglo de difi

cultosa evolución política. Dicen que la in

tromisión de los militares en al .gobierno
ha establecido un precedente peligroso;
"hay más aún: el gobierno militar es ya un

-peligro; si el excecrado pariamentavismoi de

ayer condujo a)l país al derrumbe financie

ro la aplaudida dictadura de hoy parece

«ondúcirio a una crisis de la libertad cuyas

proyecciones son todavía incalculables.

5.— L:>. VERDADERA REVOLUCIÓN

El concepto de revolución lleva envuelto

el de renovación radical, de progreso., de

perfeccionamiento. No hay revolución cuan-

"do. se destruye un régimen y se reemplaza

por otro peor, cuando se vuelve atrás. Lo

•que han hecho los militares está muy lejos
de ser una revolución; es un simple pronun
ciamiento iguail a eses que llenan la. histo
ria de ia España moderna. En el mejor de

los casos se reformarán algunas Institucio
nes demasiado arcaicas o demasiado inmo

rales; aunque lo más probable— dado el

personal que asesora a la Junta de Gobier

no— es que el estatuto orgánico que se dic

te sea más reaccionario y digno de censu

ra que el que hasta hace poco tuvimos. Ya

se insinúan, por ahí, procedimientos que

...permiten augurar el cariz de las futuras

determinaciones gubernativas. Se habla con

esperanza y optimismo de la Asamblea

Constituyente que deberá organizar el Es

tado, y ¡unos, proponen que se haga a base

de gremios, y otros, por elección popular.
Desde luego podemos adelantar una cosa;

¥ ¡eS. que sea cual sea la, forma en que eli

ja esa Constituyente, su personal, nombra

do directa o indirectamente -por el poder
dictatoria', olivará conforme a sus. inspira
ciones y dará a Chile una Constitución que
eu nada afecte los intereses de la oligar
quía dominante y que por lo tanto, benefi
ciará en muy poco al elemento popular.
Contra esto hay que estar alerta porque

acaso mañana las oportunidades propicias
desaparezcan. Estima-uros necesario consti

tuir una corriente de opinión, extraña a las

dos combinaciones políticas en lucha, y dé ba

se eminentemente popular, capaz de influen

ciar y de imponerse. Los tímidos y ios de

sencantados arguyen que nada puede inten

tarse pava supeditar a la fuerza -reacciona

ria que domina en la actualidad. Conviene

recordarle a los que así piensan, que lá

fuerza que ha producido las grandes reno

vaciones históricas han fluido siempre, ge

nerosa y fecunda en las entrañas ardientes

del pueblo.
El pueblo debe, alguna vez, proceder,

sacudir el yugo, de su atávica, resignación,
limpiarse el moho de servidumbre' tradicio

nal que le corroe ]¡a. vida. Este es ¡el ver

dadero momento para que actúe. No hay
que escuchar las quejas falaces de ¡los po

líticos destronados ni tampoco las prome
sas peregrinas de los militares entroniza

dos. Los unos y los otros, sólo son servido

res inconscientes o habilidosos de la oligar
quía.

Nada se puede, en consecuencias, espe

rar de ellos.

EUGENIO GONZÁLEZ R.

El Estado tiene la pretensión de satisfa

cer las necesidades colectivas y amparar el

"progreso, respetando la libertad individual.

TÉsto no es sino un engaño que .los políti
cos han propagado y mantenido para po

der justificar su existencia, ya sea actuan

do en el gobierno o en la oposición. El po

der de todos los Estados es y será coerci

tivo, descansa y descansará siempre en lias

-fuerzas armadas; para justificar la violen

cia que.es su esencia, está la ley, escrita

en los códigos o impuesta a golpes de sa

ble en forma de nueva constitución.

Teda iniciativa individual o social que

-cristaliza en una idea o acción de benefi

cio colectivo o que viene a satisfacer nece

sidades imprescindibles de la sociedad, es

aprovechada por el Estado,
'

quien la apa

drina a: última hora y Se dice su creador,
siendo que

— en verdad— ha sido hostil ¡o

ajeno a ella durante su gestación o desarro

llo. Todos los descubrimientos científicos,
todas las creaciones artísticas y todos los

movimientos populares han nacido y se han

desarrollado al margen ¡de las institucio

nes estatales, estas se. han apropiado de los

frutos y los han emponzoñado con su con

tacto y
— lejos.de impulsarlos— los han

debilitado 0 estagnado. Afirmar que el Es

tado, .ha creado algo, sería como asegurar

que el.zapato de madera ha dado nacimien
to al pie de los chinos, cuando -—-en reali

dad— lo único que "hace es martirizar, de

tener y deformar las estremidades de las

mujeres que lo usan.

El progreso individual' y social se pro

duce, a pesar del .Estado, como- se desarro

lla el cuerpo de
'

los niños a pesar delp-s
trajes estreches, los cuales —incapaces de

detener la fuerza vital—- se rompen Vo se'

descosen, necesitando de parches o remien

dos., Así pasa con el Estado, cuando el pue

blo progresa y ve claro la incapacidad o la

corrupción gubernamental.; entonces—-

pa

ra.-justificar la necesidad de la autoridad—.

se: remienda el traje o se hace uno nuevo:

cambia la combinación política que mango

nea el poder, en el primer caso; suben al

poder los militares o él ¡clero, en el segun

do. La situación para el pueblo es la mis

ma, han variado únicamente las aparien
cias: hay siempre un amo que dispone de

su vida, de sus' intereses y de su l-iberiad.

En todos los países del mundo está pa

sando, ha pasado o pasará, lo. misino -que en

Chile: el Estado, cuyo poder vacilaba en

manos ¡de los civiles— que han llegado a

la quinta esencia de Ha podredumbre en los

asuntos administrativos—- ha tratado de re

mozarse, de .-prestigiarse, dejando escalar el

gobierno a los militares. Mientras estos cho

can con los políticos se produce una crisis

del Estado, que el pueblo podría aprove

char en su. beneficio siempre que contara

Con ,1a fuerza y decisión necesarias para su-

bordinav a sus . enemigos, debilitados por

la lucha. Pero si esta ocasión; pasa,, -los mi

litares— después, ele algunas vacilaciones—-

sintiéndose incapaces para, -..administrar' ¡la

. eos* pública— llaman a los políticos, los

cuales se descocan por ¡aparecer a su la

do.-; (Sabemos que el político tiene todas

las cualidades, incluso las del escremento

que se adhiere a los tacos del que lo ha

pisoteado.). Desde el ¡momié-nto que Jos mi

litares se unen a los políticos; el pueblo ha

perdido. .
toda posibilidad de beneficiarse: la.

crisis del Estado ha pasado y este se sen

tirá más fuerte en el futuro : se dictarán

nuevas leyes y la opresión de, los asalaria

dos será mayor.

Vivimos ante esta amenaza tremenda,

pues el ligero escollo que hoy dificulta el

maridaje dé los civiles y de. los militares,

desaparecerá en breve, ya que no se trata

de. un divorcia de fondo sino, de forma; so

tó divide una competencia por pequeños in

tereses que se, subordinarán ante sus gran

des intereses comunes , si estos se ve-n ame

nazados al vacilar las institucions estatales

básicas por la acción de un movimiento li

bertario iniciado por los. productores. Esta

posibilidad, aunque remota debido a la de

sorientación de las masas y a la ambición

colaboracionista de los caudillos, puede cris

talizar en bella realidad si la .impulsa un.

grupo decidido y capacitado, pues las con

diciones de la vida no. variarán: los nue

vos gobernantes tratarán con dureza a sus

gobernados y tendrán dificultades persona

les inmensas que satisfacer & costa de los

explotados; las persecuciones y las injusti

cias irán en aumento, paralelamente con e!

en carecimiento de, la vida y el desarrollo vi

cioso de las contribuciones., Y todo el es

pléndido miraje con aue hoy., los militares

-^-aconsejados por los. viejos políticos que

medran a la sombra de sus espadas—ilusip,

nan el País, será en breve un desencanto

más sumado ,a la infinita serie con que se

ha engañado al pueblo ¡hambriento, de pan

y libertad, por los que ingenua o habilido

samente aseguran que el Gobierno o la au

toridad pueden satisfacer las necesidades

colectivas .y garantizar la libertad.

Frente a este peligro Jurge actuar en el

sentido de orientar las energías, dispersas

en un sello haz que aune a los productores;

esta fuerza nueva obteniéndose .

de su re

presentación en cualquier asamblea consti

tuyente
— puede hacer propaganda y obrar

directamente pava abrir camino a nuestras

¡aspiraciones libertarias.
Es preferible robustecerse manteniéndo

se al margen de la disputa de los constituí-'

eionalistas y fomeñtav— en cambio— las

organizaciones o grupos que aspiran a la

disolución .del Estado. Esta actitud orienta

ría a los vacilantes y crearía una poderosa
corriente para actuar en ei futuro, sin de

jar por el hecho de ser abstinente, , de in

fluenciar por acción refleja a todos los orga

nismos del país.
J. GANDULFO.

LAS DICTADURAS

FRACASAN

Poco tranquilizadoras para la estabili

dad de ¡las dictaduras son las noticias que

nos llagan de Europa.

Primo de Rivera, que desde hace un año

gobierna a España co,n poderes o¡mnimodos,
sin ¡control ni oposición de ninguna especie,
ha ido de fracaso en fracaso en su afán de

regenerarla.

Incapaz para 'solucionar
'

los innúmeros

problemas de orden interno que se le pre

sentan, sin haber mejorado en un ápice la,

administración' púbf.ica, o el bienestar deil

pueblo, como con tanto énfasis lo dijera eí,
día que s© apoderó del gobierno, ha sido

también incompetente para llevar a térnii-

no feliz la campaña de Marruecos, aven

tura torpe qué está consumiendo las mejo
res energías y vitalidad del proletariado

e-spañoll. Pava colmo, las rivalidades y amibi-

cicues despertadas entre los jefes ¡que com

ponen el Directorio, se hacen Cada vez más

patentes y ostensibles.

1E11 esta emergencia, todos los elementos

civí-es que ven un marcado peligro en que

se prolongue semejante In'certidumibi'e, se

han .unificado para presentar un solo frente

de resistencia a la dictadura.

¡Personajes alejados de la política de ese

país, como Blasco Ibáñez, si bien con fines

de interés exclusivamente personal,
'

están
"

desarrollando una activa propaganda en

centra del "régimen dictatorial" que tan

tos males ha carneado a la cultura y presti
gio de España.

No es prematuro, pues, adelantar que

dentro de poico un nuevo orden de cosas se

habrá impiues-to y cia¡m)biado te-taimente la

estructura política de esa pobre y desven

turada nación.

En Italia, algo parecido lé ocurre a Mus

solini.

Como se sabe, el prestigio de que este

caudillo estaba revestido, ha id,o¡ disminu

yendo desde el día aquel del crimen de lesa

humanidad y grave error polítco cometido

en la persona de Ma.tteoti, que tantas y

justificadas protestas originó en los países

del mundo civilizado.

Inútiles han sido todos los esfuerzos que

ha hecho para rehabilitarse.

La ruda oposición que en su ¡contra exis

te, aumenta! a pesar de las medidas toma

das para contenerla.

¡El reciente Congreso del Partido Libe-

val, efectuado, en Liorna, dejó claramente

establecido que el "dictador" no podía ya

contar con la cooperación que hasta ayer

le había dispensado.
Y es así como, poco a poco, se han ido

alejando de su lado los más significados

elementos con, que contaba para realizar

los objetivos- de su política, sedicente cons

tructiva y progresista, -

,

Por su parte, -el Partido Comunista
.
acá-.

ba de anunciar su íranco y decidido propó

sito de intensificar 1.a lucha contra el fas

cismo, de acuerdo con los, demás grupos

políticos que también lo resisten.

No es, como se. vé, muy halagadora .
la si

tuación del "duce" que tantas esperanzas

hizo alimentar a los corifeos de la reacción.

ADRIANO

LIBRERÍA

(1 NOVELA
JOAQUÍN ORTEGA

DELICIAS 737 SANTIAGO

Visítela: Abre hasta las 11 P. M.
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LA HORA DE LOS LACAYOS
Yo creía que sólo en las novelas tenían

existencia ciertos tipos degenerados de la

fauna humana. Es que yo no había vivido

las hora;* únicas en que tales seres aban

donan el cubil; el frío, viscoso y negro cu

bil de sí mismos.

Ahora la 3 he vivido.

Ahora sé que la realidad es la más te

rrible planadora de monstruos. Ahora sé

que ningun.-i. alucinada. Imaginación, de no

velista !¡-; Iría asemejarse a ella en la tera

tología labor de forjar Cuasimodos mo

rales.

La abyección parece ¡hallarse entre los

componentes esenciales del hombre. La vi

da en comunidad crea obstáculos diarios

a su exteriorización. Pero ella existe. Y

espeni.

Hasta que un día ¡llega Su vez. Las nor

mas habituales de vida se rompen. .Las ba

rreras caen. Y, a favor . de la desorienta

ción y riel anulamiento de lia conciencia

colectiva, la deformación sale a pasearse

bajo el sol.

Las largas jornadas que vivió ai acecho,

arrebujada en la sorrtbra, la amaestraron

en la maeuquerla.
Por eso no sale desnuda. Por eso no¡ da

el rostro a la luz.

Llega maquillada, con afeites de "dje-

concia". Cubre su estructura. repugnante

con hábiles disfraces de "moralidad" y de

"bien público".
Tal ha acontecido atoara.

La revolución sin sangre que, en pocos1

días enterró la Constitución y los Podeves

Fúblícos, ha dado ocasión para que sal

gan a flotar sobre el caos de los actos y de

los pensamientos y de las voluntades ofus

cadas o rotas, todas las bajezas, todos los

rencores ,todos los servilismos.

Es la hora de los miserables.

Pero debe ser también la hora en que las,

pocas conciencias que no han ¡perdido e¡!

control .de sus facultades, inicien una clara

acción de desenma.searamie.nto.

¡Es necesario identificar a los buitres.

Sólo el mal puede esperarse de ellos,

porque sólo el mal realizaron durante su

vida.

Cuando callaron, su silencio fué ¡cobardía

y complicidad.

Cuando hablaron-, su palabra fué adula

ción, veneno y servilismo.

Hoy, que un trágico interrogante llena

con su espanto todas las perspectivas, ellos

hablan.

Y dicen que-, van a colaborar a la salva

ción dé la República..
Desconfiemos !■ Desconfiemps !

Mientras la pltutocvac'a, desde los Ban

cos, desde la Bolea,, desde los latifundios,

comienza a Lacer derivar hacia sus intere

ses, el pronunciamiento del Ejército, los no

vísimos y cívicos "salvadores de la patria"

organizan la "fiesta de! aplauso" y estran

gulan la, -voz del per,:amiento libre y exhu

man apolilladas metáforas, para cantar el

ditirambo de un movimiento que nadie

puede prever si será ¡de bien o será de mal,

¡.Salvadores de la Pstria!

Como, si alguna vez hubieran salvado al

go ¡los aplausos de los .esclavos y las sonri

sas de los lacayos!
PERNAXDO G. OLMNI

LA RELIGIÓN DE POST-GUERRA
Desmoronada y abatida pov la crítica del

siglo XV £11, por ¡ell positivismo del siglo

XIX, ,1a Iriesia católica ha perdido en nues

tra edad aquel ímpetu científico y construc

tivo que en otros tempos produjera la "Sum-

ma" -de toda Teología y todo, conocimiento.

Sintió invadida y avasallada. Xa ¡claidádele

del Dogma: ya no .se escudaban los graves

doctores tras de sus silogismos y categorías

teológicas como en el Renacimiento y los

severos concilios donde se definía acerca

de todats las cosas divinas y .humanas, no

amedrentaban ni detenían, a los sabios que

trabajaban en sus laboratorios ni a esos

tozudos germanos como Strauss que desme

nuzaban y daban vuelta a. toda la compacta

mitología cristiana. Puestos en el peligro

de perecer, los sacerdotes riéronse obligados

a descender de su férrea y altiva torre, e. in

vocar en su auxilio fuerzas que hubieran

desdeñado los grandes y voluntariosos ge

nerales de la Iglesia de otra épcoa. Mas

que a la razón precisaba hablar a la sensi

bilidad o sensiblería de ia,s gentes: más que

a los hombres a las mujeres.

Flora, sombría y dogmática hasta enton

ces, la Iglesia no había aprovechado de sus

elementos exteriores o decorativos, de todo

aquello que un adusto teólogo del siglo XVI

hubiera ¡repudiado como conscupicente y

sensual y desprovisto de doctrina. Fué en

Francia, en los tiempos del Romanticismo,

ouando personaje tan representativo como

Chateaubriand consideró al Catolicismo no

como un conjunto de principios de fe, como

el credo -íe toda una gran porción de la

especie humana, sino como "una .máquina

poética". Lai Iglesia podía agradar a los

incrédulos por su multitud de elementos de

corativos: en la Iglesia, también podía ha

llar un artista sensualidad y erotismo. Y

Chateaubriand -que en el siglo XVI hubiera

sido quemado por atentar contra ila unidad

y la pureza de la Iglesia, en el siglo XIX

recibió I:.i bendición y las aprobaciones apos-

tó'lie-aü. í"::é ell jefe visible de una especie

de catollicismo cUlattante, bueno para con

versarlo en los salones, religión sin sexo ni

■agresividad que solo quería posesionarse de

los senfe'nos .

Engendro del siglo XIX fué ©se

'

Catoli

cismo sensiblero que lloraba como una mu

jer y quería vencer y cercar las almas con

|-as prédicas dolientes, humildes ¡y empala

gosas de un Pleohier, un Dupanloup, un

Massülon o un B>o¡uiv|d :.'lone, f-os ajtijidados
alistes untuosos y sonrosados que le predi

caban a ¡la buena saciedad de París en un

francés insinuante y lleno de cortesía .

Hasta su literatura tuvo ese Catolicismo,

y el señor Pablo Bo-unget es todavía con sus

confitedos casos- de conciencia-.—adulteras

de la buena scioiedad -en quienes la pasión

lucha con la fe, diputados monarquistas y

jovenzuelos educados en los seminarios--

el maestro del género. Bajo la máscara, de

su religiosidad en pocos espíritus modernos

se respira más sensual y satr'sfecihq el gus

to de vivir—la conscupicencia y la riqueza—

como en este cínico buriafrailes de Pablo

Pourget. Predicando, y sin perder su apos

tura de abate, ninguno cerno él sabe corrom

per a las señoritas .

En todo caso a fines del siglo XIX los

espíritus libres no podian quejarse . La Re

ligión parecía una de esas cosas del pasado,
buenas para evocarlas e inspirar a los lite

ratos impresionistas . León XIII, el pontí
fice francófilo semejaba con su eterna son

risa, sus trabajados y elegantes poemas la

tinos, su ceremoniosidad y comedimiento., el

Papa representativo de una edad escépti-
ca sin entusiasmo ni ardor. En la oposición
Renán con su lógica suave y su estilo sin

estridencias, era el Papa León XIIII de la

Heregía. Hombres como Venillot y ese jo
ven León Daudet que empezaba a escribir,
parecían con sus odios y exasperaciones ti

pos de una fauna extin auida . Se aspiraba a,

una' entente entra la Ciencia , y la Fe y en

'as Universidades católicas de Bélgica los

frailes empezaban a hacer Psicología Expe
rimental . La Iglesia parecía caer no produ
ciendo los estragos y el ruido que augura el

Apocalipsis sino de una manera vaga y os

cura, arrastrada y confundida por las múl-
'

tiples fuerzas ciegas y veloces que impulsan
la «ociedad contemporánea .

.Así llegó lia ■ Guerra y con ella un arma

preciosa y providencial! para la Iglesia de
cadente. Aquella guerra qme habla sido fo
mentada por .el ■capitalismo europeo podía

interpretarse con la lógica resbaladiza de

los católicos, como una bancarrota de la

ciencia y de las aspiraciones sociales de la

época, moderna . Era el castigo de tos es

tados sin D.'os. Ante el dolor de las muje

res, huérfanas o viudas, y de los pueblos

hambreados, los frailes recorrerían como

¡.•urardevo--, las ciudades y las aldeas, enca

reciendo :. us bálsamos de consolación y sus

tónicos celesti-aíes. Había actos de contvic-

ción y abjuraciones de los tímidos. Aunque
aliados con los militares y los capitalistas
la estuvieran promoviendo, ante el descon-

cievto de todas las teorías y de todos los

grupos sociales, ellos unidos con sus firmes

y diseiprir.ados escuadrones jesuítas dirían

la única palabra de paz.

Y dospuás de la guerra a río revuelto ga

nancia de pescadores. Cómo elios y los ca

pitalistas eran los únicos que podían tener

unidad de acción ante el desconcierto del

inundo, se aprovecharían para la obra de

la reconstrucción . El mundo, según ellos,
se había pevdido por orgullo y por eso que

no sé si Pío X llamó "el espíritu satánico

de las novedades" . .Precisaba volver a an

tiguos conceptos olvidados. "L'Action Fran-

caise", ciudadela del ultramontanismo fran

cés fué el más destemplado vocero de las

reivindicaciones y del nacionalismo despia
dado y exclusivista. Dolíanse de que en vez

de un Presidente de opereta que cafa de un

tren, en bata de dormir, no gobernara a

Francia un príncipe de Borbón que acallan

do al Parlamento tomara más cerrada y más

firme la revancha .

El parlamento, el parlamento era débil

y se caía de podrido, y atacaron el parla
mento. Cuando la campaña de descrédito

que habían emprendido contra Rusia se les

desviaba e iba a golpearlos, hicieron en toc-

n.o de Rusia la conjuración del silencio.

Fumando su pipa, demasiado, inteligente
para comprometerse y Pensando en sus
'

biussines", Inglaterra los de jaiba hacer.

Para desviar la acción del pueblo sacaron

ríe una ¡herrería a Mussolini. Sostienen en

Italia el teatral fascismo y ,a¡ pesar de sus

culpas de voluptuosidad y conscupicencia
han perdonado a D'Annunzio en gracia de su

acción nacionalista.

En España, como en otro tiempo Dn. Ro

drigo. Primo de Rivera se entregó a la ad

vocación del apóstol Santiago . "Santiago y

cierra España" será el lema del Dictador

para depurar la Península. Pero segura

mente no¡ tocará ni de cerca el problema

agrario—el único y trascendental problema
que tiene España, de donde surgen todos

los demás—.porque la Compañía de Jesús

posee gvandes propiedades en Castilla y

Andalucía.

En otros antí-Culcs trataremos sobre los

instnuanentos de la, reacción en Latino Amé

rica.

MARIANO PICOX SALAS.

Santiago -Octubre 1921.

La Universidad Popular
Lastarria a los Obreros

La Universidad ¡de Chile .acaba de expul
sar de sus aulas ¡a la Universidad Popular
Lastarria.

,

No obstante este contratiempo, que no

estaba fuera de nuestras .previsiones, los

profesores suscritos y ¡tambióri muchos

a"r¡m,nos ¡distinguidos de la Universidad de

Chile, que cooperan con nosotros, anhela

mos hoy más que nunca, continuar la labor

de cultura que nos hemos propuesto.

Declaramos, pues, ¡a. las sociedades obre

ras de .Santiago, que estamos dispuestos a

satisfacer ¡sus peticiones de cursos o de con

ferencias aisfadas, cualesquiera que sean

ICiS locales -u horas que . nos ¡señalen,—

Amanda Labarca Huberísoii.—Pedro León

Leyóla L.—Carlos Vicuña Fuentes.—-San

tiago Labaida.—Fernando García Oldini.—•

Roberto Meza Fuentes.—Pablo Neruda.—

Eugenio González Rojas.—i-Alex Va|:'e!a Ca

ballero.—Osear . Schnaeke.—Julio Ortiz de

Zarate.—Alfredo Lagarrigue.—TJlises Ver-

gara.
—Juan de Luigi.—Mariano Picón" Sa

las.—Pascual Vent-v-iiio.—Fernando Santi-

ván.—Juan Gandulfo.
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ANATOLE FRANCE

Cuando se examinen-, en el futuro, los

hombres representativos ele nuestra, época,

Ja personalidad de Anaítole France 'Surgirá,

abrillantada por la perspectiva del tiempo,
como la síntesis más admirable del genio
de una raza y ¡del espíritu de una: cultura..

—Nadie ¡como él, en -verdad, ha encarnado

con mayor plenitud de inteligencia y m|a-

yor pureza de expresión, las v.' rundes y los

defectos de ¡'Ja 1 teratura £ra,noesci.—¡Como

Rabelais, como Voltaire, reprodujo el al-

.ana tradicional con sus tendencias, sus ex

quisiteces y sus limitaiciones,—¡Es nacional,

es decir, francés, por el arranque de su iro

nía piadosa, por el amor a las actitudes

elegantes y libres, por la agudeza ,de su

¡dialéctica demoledora y la gracia mesura

da de la forma; es universal, es decir, hu

mano, por -la intención . so¡cial de sus escri-

tc¡3, por la. fraternal simpatía bacía, los hu

mildes latente bajo la corteza de un escep

ticismo atildado y erudito, por la generosi

dad que se adivina contenida entre la im

pecable pulcritud de su estilo y la sonrisa

indiferente ¡de su filosofía.—Fué un¡ gran

artista; alcanzó todas las perfecciones del

talento y del gusto; su prosa tiene la on

dulante fluidez, lia Jimipida sobriedad de Ioc;

clásicos y ¡también a veces, su frialdad de

corativa; .pero 'las ¡altas exasperaciones ¡de

la sensibilidad y deil pensamiento, el estalli

do ¡creador de las pasiones, y, sobre todo,

el sentimiento trágico y penetrante de la

naturaleza y de ¡lia, vida, de faltaron en abso

luto: no alcanzó al ¡genio.—Penetramos en

su obra tranquila dispuestos a la sonrisa y

al recreo como a uno de ess jardines ver

sallescos de que nos hablan los poetas cor

tesanos.—Todo .nos dará una sensación de

orden, de proporción y de delicadeza; sen

tiremos la placidez de lo hermoso, el encan

to de lo. agradable, el deleite que producen

las cosas comedidas y justas.—Aun más:

lo ¡admiraremos lo amaremos; pero no

sentiremos por él esa devoción espontánea

y profunda que nos lilaviá a releer, una y

otra vez, con dolcirosa insistencia, las pá

ginas de los grandes maestros.—-¡Llegare

mos a;l final de un libro suyo, y de todo,

apenas quedarán flotando en nuestro espíri

tu una imagen feliz, un personaje ¡amable,

y la finura de una ironía incomparable.—-

Nada de esas angustias sagradas, de -esas

inquietudes turbulentas que tuercen el

«urso de un destino y cambian el aspecto

de una vida; nada, dé esos rumores extraños

que sorprenden al buscador en medio de la

"oscura selva" .donde el genio encontró .¡lia

inspiración de sus gritos eternos.—En. oca

siones este suave pontífice de tolerancia,

este ameno negador de las mentiras socia

les y de las ilusiones ihaumanas ocupó la

tribuna, de los iluminados y habló al mun

do de "los tiempos
■ ia,ej¡oires".—Creía, o de-

cia creer en el advenimiento ¡de una huma

nidad' nueva organizada sobre la libertad y

el amor fraternal; para
'

prepararía fundó

con otros intelectuales franceses el "Grupo

Claridad" y aportó sus últimos entu¡sia|s-<

mos a ¡la propaganda social.—Hoy. que las

faiierzas reaciaionarias afirman violentamen-

,
te en todas partes los privilegios^ del .capita

lismo, se hará sentir, como nunica, la ausen

cia de su palabra y el estimulo de su ac

titud.

.7UAX CRISTÓBAL

LOS GOLPES W WADO

El señor Ro,ckstrong, que era, -uh'homlbre

inteligentísimo, no guardó rencor a mi ad

mirable maestro por su sinaeridad_ Después

de servirnos el dueño de El Joven Báco un

buen jarro de vino, el libelista levantó el

brazo brindando por el señor abate Coig-

nard, a quien ¡llamó en tono de suma jovia

lidad: bribón, .compinche de los bandados,

apoyo de la tiranía y sostén de la ilustre

■canalla.

.Mi bondadoso maestro correspondió a

tanta, cortesía con palabras amables, gososo

de brindar a su vez por la salud de un

nombre «uiyo ¡humor natural no había sido

alterado nunca po¡r la filosofía.
—Comprendo—¡añadió—que las excesivas

meditaciones toan debilitado mtüioho ¡mi .cere

bro; y como no es propio de la naturaleza.
iraníama el ejercicio del pensamiento con al

guna rotundidad, ¡confieso- que

'

mi pro-pen

sión a meditar es una manía poco frecuente

. y bastante incómoda. Desde luego, me inca

pacita para toda clase de negocios, porque

siempre se .tratan' ¡los asuntos con estrechas

miras y ¡horizontes limitados. Os admira

ríais, señor Rockstrong, si imaginarais ¡la

pobre sencillez de ¡los genios que han trans

formado ell mundo. Los conqu-istadoires y

los hombres de Estado que modifican los as

pectos del mundo, -nunca reflexionan acerca

ele lo qine pueden, sentir y pensar las almas

que manejan y trastornan sin compasión.

Enciérrame eomjj'.etamente. limita ¡idoce a

la .pequenez de sus enormes planes, y los

más sabias abarcan sólo en su comprensión

un reducido número de objetos. Tal y co¡mo

me veis, señor Rcckstrong, me sería impo

sible ocuparme de la conquista de' l;.'s In

dias como Alejandro, ni fundar y gobernar

un Imperio, ni siquiera lanzarme a una de

esas colosales tentadoras empresas que

exaltan el orgullo de un hombre impetuoso.
La ref'.'Sxión me estorbaría desde ei primer

instante, y ¡al. iniciar cada 'ii.no de mis mo

vimientos ¡hallaría razones para detenerme.

Luego, volviendo los ojos hacia donde yo

estaba, mi bondadoso maestro suspiró y

dijo:
—La reflexión és .una docencia ¡devasta

dora; que Dios os preserve de e'i'a, Dale-

vuelta hijo mío, como ha preservado a sus

más ilustres santos y a 'las, ailmia.s piadosas

elegidas por El con una delectación especial

para que ¡disfruten las inefables delicias de

la gloria eterna. Los hombres q-.a piensan

pqco, y mejor ¡aún 'los que no piensan nada,

consiguen un éxito feliz en sus negóte! os de

este mundo y del otro, mientras los reflexi

vos hái'lanss constantemente amenazados

por el desacierta y ía derrota, en esta vida

¡temporal, y por ¡la condenación en la vida

eterna: .tanta es la malicia que encierra el

pensamiento. Estremeceos ai ¡considerar,

hijo ¡mío. que la serpiente del Génesis es el

í-pás antiguo de .los filósofos y su, inmortal

soberano.

El señor abate Coignard, después de be

ber un trago de vino, prosigiulió en voz baja:
—nPor lo que ¡se refiere a mi salvación,

no me ha preocupado nunca. No apiliquié

nunca mis razonamientos ¡a ¡las verdades de

¡la fe. Sel1 o he meditado aceflea de los ¡ale-

tos de los hombres y de las costumbres

¡ciudadanas, por lo' cual no soy digno de ¡go

bernar, una .ínsula, como >San¡eho¡.

—•

¡ Felizmente!
—repuso el señor Rocksk

trong, riendo— , porque vuestra isla sería

nn refugio 'd'e bandidos y de malandrines,

donde los .erimlna'es condenarían a los ino

centes, en el caso de que allíi-iwífbiera ino

centes.

—Lo creo, -señor Rockstrong, ¡lo «reo—-

replicó mi bondadoso maestro— . Es proba

ble que si yo gobernéis© otra insufla Bara

tarla, sucediera lo que ¡decís. Habéis descri

to en pocas palabras todos los imperios del

mundo Comprendo que él m¡ío no sería

mejor oue los otros. No me Insigo ilusiones

respecto a los hombres, limitándome a des

preciarlo:*, para no aborrecerlos. ¡Sí, señor

Rockstrons: los desr-ecio cariñosamente;

pero no me lo agradecen; preferirían ser

odiados. Se disgusta?!, cuando se les de

muestra. 'el más suave, el más gracioso, el

más indulgente, el imi'~ caritativo, el más

humano ¡de iTos sentimientos que pueden

inspirar: el desprecio; Y a pesar ¡de ¡todo, el

desprecio recíproco es la paz de la tierra;

si los hombres aprendieran a despreciarse

con sinceridad los minos a los otros, no se

perjudicarían, y. vivirían tranquilamente.

Los males die -las sociedades cultas provie

nen de que Sos ciudadanos se estiman con,

exceso, y de que exaltan .él licuor «orno un

monstruo sobre las miserias de laúcame y

del espíritu. Este sentimiento les hace so

berbios y cruei' es. Aborrezco el orgullo,, que

ivos
- acoñsefia honrarnos a nosotros ¡mismos

y -honrar ail prójimo, como si alguien de la

posteridad de Adán pudiera- ser digno. : de

alabanzas Un animal qine ¡come, bebe, ¡dad

me de beber!, y ama, es digno de compa

sión; puede interesar algunas veces y agra

da sólo de cuando en cuando. Se honra con

ti prejuicio más absurdo y unas feroz; este

prejuicio es la fuente de todos los males

ciue sufrimos; es una detestable espec'e de

idolatría; y para asegurar a los humanos

una existencia llevadera, sería preciso re

cordarles su nat ii'al humildad. S(-.rá,n fali.

oes cuando conducidos al verdadero cono

cimiento de sm. condición, se de> preciarán

los .'limos a los otros sin que ninguno sea

cxcepoiiado en tan excelente desprecio.
El señor Rockstrong encogióse de hom

bros:
—Señor abate— dijo— sois un cerdo.

—Me hacéis d-jmiasiado favor—adujo el

ilustre abate—; sólo soy un hombre, y sien

to en mí los gérmenes de la torpe arrogan

cia que detesto, y de la soberbi:. que im

pulsa a la raza .humana a los d.wiiois y a

las g'uierrais. Hay momentos señor Rocks-

i; on-g, oñ que me dejaría contar el pescuezo

en defensa de mis opiniones; lo uial sería

una insensatez, porque al fin y ail ¡cabo,

¿quién me asegura que mis razonamientos

superan a los vuestros, indudablemente de

plorables? ¡Dadme de beber!

El señor Rockstrong llenó amablemente

el vaso, de mi bondadoso maestro.

—.Señor ¡abate—¡le dijo—-, no estáis efi

vuestros cabales, pero mlerecéis. mi estima-

-.ción, y desearía sabor lo que •halih'ii'.* de re

prochable en mi conducta pública y por qué

me 'combatís, afiliándoos en esto a! partido

de los tiranos, ¡de los hipócritas, de los la

drones- y de los jueces prevaricadores.
—Señor . Rockstrong—respondió mi ad

mirable maestro—-, permitidme (jue ante

todo lance con indiferencia cíeme:, ;:e, sobre

vos sobre vluestros amigos y sobre vues

tros enemigos aquel sentimiento suave que,

dando fin a las querellas, nos tranquiliza';
permitidme que no estime bastante a los

unos ni a los otros ¡para delatarlos a la vin

dicta de las leyes y atraer suplicios sobre

sus cabezas. Los horribres, hagan ¡lo que

hagan, son siempre inocentes, y r.c puedo

permitidme, para daros gusto, la malicia

de exceptuar al milord ¡canciller .,¡¡¡3 con

denó vuestras declamaciones acerca de los

crímenes del poder constituido, calcadas

en otras de Cicerón. Soy poco aficionado a

¡as catilin arias procedan de domd¡e prece

dan y me aflige ver que un hombre como

vos se ocupe de variar ¡la forma de gobier
no. i3s.-I-a ocupación más vana y más fri

vola a que puede .consagrase la inteligen

cia. Proceder contra .los quie nos gobiernan

es :u.n¡a simpleza, cuando no es un recurso

para medrar o para vivir. Da¡dm,e vino. Pen

sad tranquilamente, señor Rolak-str^n-g, que

esos brusco.o caimbios .de Estado que medi

táis no pasan de ser ctambios de hombres, y

si los hombres, en general, son todos lo

mismo: vulgares on ¡lo malo y en le bueno;

de modo que reemplazar doscientas o tres

cientos ministros, gobernadores de provin

cias, agentes, ¡fiscales o presidentes, por

otros doscientos o trescientos, es un traba

jo -completamente inútil, es limitarse a po

ner a Felipe y ¡a Bernabé en el puesto que

ocupaban Pablo y Javier. En cuanto a 'Cam

biar la condición de las personas, ¡como, vos

pretendéis, lo considero imposible, pujes
esa condición no dependo de los ministros,

que nada son; depende ¡sólo de la tierra, de

sus frufosV-de la iaidúistr-ia, de los negocios,

de las riquezas reunidlas durante ei impe

rio, del arte de los ciudadanos en el tráfico

y en el cambio, cosas que, buenas o malas,

no están t íi manos del príncipe n: de los

oficiales de la Corona. :

El señor Roekst-rah-g interrumpió viva-

mentea mi ¡maestro:

—¿íjuién'no compren-de señor abate, que

el estado de la industria y del comercio

depende del Gobierno, y sólo hay buena ad

ministración en un ¡gobierno libre?

,

—-La libertad—repuso el señor abate

Coignard^as efecto de la riqueza de los

ciudadanos, que se haieen independientes

lomando son bastante poderosos para ser
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libres. Los pueblos se toman todas las li

bertades de que pueden disfrutar, o mejor

dicho, reclaman imperiosamente institu

ciones y garantías para los derechos que

con sus' 'industrias han adquirido.
"Toda la 'libertad proviene de ellos y. de .

sus propios . impulsos. Hasta sus ademanes

instintivos ensanchan la red del Estado.

que se extiende -sobre .allos. Así podrá de

cirse que, por muy detestable que sea ¡la

tiranía es necesaria, y que ios gobiernos

despóticos son la envoltura de un cuerpo

imbécil y esmirriado. ¿Algalien ignora, que

las apariencias del GobiBr.no son ¡como la

pial donde -se muestra ¡la estructura; de los

animales sin, modificarla?

"Os fijáis en la. piel sin interesaros por

las visceras, y en esto demostráis,, señor

Rockstrong, poca filosofía natural.

—De. modo que no advertís diferencias

entre un Estado libre y inn -Gobierno tiráni

co; y todo eso para- vos, señor abata, no tie

ne ¡más importancia que el pellejo 'del ani

mal? ¿No comprendéis que los derroches

del príncipe y las malversaciones de los

ministros pueden, aumentando los gastos,

¡arruinar la agricultura y hacer imposible

cualquier negocio?
—Soñor Rioickstrong: en cada país hay

fínicamente, para u¡n tiempo determinado un

solo Gobierno posible, como un animal sólo

puede cubrirse con un pellejo. De donde se

infiere que deberíamos' dejar al tiempo,

siempre galante, .como dijo no- sé quién, el

cuidado de variar los: imperios y rehacer las

leyes. Trabaja con una., lentitud infatigabile

y. -clemente.

—¡Y no ¡creéis señor abate, que' es- pre

ciso ayudar al anciano- que representan en

los relojes eimpuñanidio una, hoz?/ ¿No creéis

que una revolución, como ¡la de Inglaterra

y la de f.o¡a Países Bajos produzca algún

efecto en ei .estado de los pueblos? ¿Nó?
Merecéis viejo loco, que os pongan el gorro

vende.
—Las revoluciones—replicó mi bondado

so- maestro*—se producen para conservar

los: bienes ¡adquiridos y no para ganar otros

wuievos. La locura, de- las naciones y la vues

tra, señor R¡o¡ckstrong, consiste en fundar

grandes ¡esperanzas en la caída de los prín
cipes. Al sublevarse los pueblos, aseguran,

de- vez- en. Guando la. ¡conservación. dej sus

privilegios amenazados, pero niunca logra
ron, adquirir por semejante procedimiento'

privilegios nuevos-;- menos htal que se con

tenta-a.
~

con palabras. Es ¡curioso, señor

Rockstrong, que les hombres se dejan matar

fácilmente por una frase- que no tiene sen

tido. Ajax lo . había, observado ya en su

tiempo. "Creía yo en ¡mi: juventud-—fe hace

decir el poeta—que las acciones eran más

poderosas que las palabras; pero ahora, ob

servo que ¡la palabra puede más": Así ha

blaba Ajax,. hijo de Oilée. Señor Rocks

trong: ¡bebíamos!'

EL EjeRCITO

Estábannos en el Puente Nuevo y oímps
un redoble de tambores. Er-á él pregón de

un sargento reclutador que, con la mano

izquierda apoyada en la .cadera, erguíase

sobre el terraplén frente a una docena de

soldados, ¡los cuales llevaban panes y sal-

ehichenes ensartados en las bayonetas de

lo-;, fusiles. Un grupo de mozuelos y de chi

quillos le contemplaba con la boca abierta.

.Atesándose el bigote hizo su arenga.
—-No ¡te prestemos atención— d'lio mi

buen- maestro— ; sería tiempo perdido. Ese

sargenta! habla en hóimbre del rey, y no

es posible que d'ga nada interesante. Si o^-

plaee oir -un discurso ingenioso acerca del

mismo asunto, entrad en alguno de esos ga

ritos del malecón de lia- Férrafilie, donde ¡los

enganchadores alistan a los ¡lacayos y '& los

palurdos. Dichos enganchadores que sue

len ser unos picaros, tienen fama de elo

cuentes.' Recuerdo ¡haber oído en mi juven

tud, en tiempo del difunto rey, la más ma

ravillosa arenga ¡én boca de uno de esos

traficantes- "de carne- humana, tendera en

eí valle de la miseria que veis desde aquí,

Hijo mío, Ri?talutaba hombres para las co

lonias: "Jóvenes que me rodeáis—- ¡les de

cía—-, 'seguramente habréis oído hablar de

Jauja: es preciso ir a la India para hallar

tan afortunado país: allí todo abunda. ¿Bus
cáis -oro, perlas, dia-manites?-- Los caminos-

están cuajados de ellos: basta con inclinar
se para cogenlos. Y ni aún -eso hace:, falta:
los salvajes los cogen para vosotros. Nada
os digo del café, de los limones, de las

granadas, ¡de las naranjas, de los plátanos
y de mil frutas deliciosas, que se. -crían sin

cultivo, como én el' paraíso terrenal. Si me

dirigiera a muj.ar.es. o. a niñas, podría, pon
derarles esas pequeñeses; pero hablo a

hombres". Omito, hijo mío, todo cuanto di

jo de la gloria; pero creer que igualó a De-

mó-stenes en energía, y a Ciperón en elo

cuencia. El resultado de su discurso finé'

mandar cinco o seis mil desgraciados a mo

rir de fiebre amarilla en los pantanos; tan

cierto es que la elocuencia, ¡resulta un. ar

ma peligrosa y el genio de las artas ejer

ce su poder, irresistible en el mal como ¡en

el bien. Agradezco a Dios, Dalevuel-ta, bi-

Vj.o mío, que no hubiéndoos dado talento de

ninguna clase •

no os. expone a ser, algún

día, el zeta de los pueblos. Se reconoce a

los preferidos de D'los, hijo mío, en que no

tienen talento; y he observado que ¡lia- inte

ligencia, muy considerable, con que me do

tó él Cielo, es una causa incesante de pe

ligros contra mi tranquilidad en, este mun

do y en el otro. jQué sucedería si las am

biciones y los pensamientos de un César

invadiesen imi cerebro y mi "corazón? Mis

deseos no distinguirían de sexos y sería

inaccesible a ¡la- piedad. Provocarla en mi

patria y en otras n-acione-, guerras inextim

gu-ib-les. Al menos el gran César disfrutaba

de un alma elegante y d-. cierta dulzura.

Murió con dignidad apuñalado por sus vir

tuosos asecinos. ¡Oh día 'eternamente fu

nesto, en que unos brutos .sentenciadores

destruyeron al monstruo encantador ! Soiy

digno de llorar ail divino Julio junto a Ve

nus, su madre-:' y ¡si le llamo m-cnatra-oi es

por ternura, porque en su espíritu sereno

lo único exo?¡sivo era ell poder. Tent'a un
'

sentimiento innato -del ritmo y la medida.

En su juventud complacióse igualmente con

les atractivos del vicio, y con los de la

Gramática, Era orador, y la belleza, sin du

da, servía de adorno a la sequedad volmn-

. taria de sus, discursos. Amó- a Oleopatra con

¡la exactitud geométrica . quie puso en todas

sus empresas; selló' siuis escritos y sus accio

nes con lá. brillantez, de su genio; fué par

tidario del orden y de, la paz. hasta en ¡la

guerra; r;er.isible a la armonía; tan hábil

constructor de ¡leyes, que vivimos aún sin

¡dtejar de ser bárbaros bajo lá majestad- de

su- imperio, que hizo el mundo tai y ¡como

es hoy. Ya veis, hijo mío. que no le esca

timé' alabanzas ni afecto. Capitán, dictador,

soberano pontifico, amasó el Universo en-,

tr-e sus hermosas .manos. Yo. he sido maes

tro de elocuencia an el ¡coP.eglo de Be-au,vais,

secretario de una, cantante de -a. Opera, bi

bliotecario del s.e¡ñor obispo de Sée-z, memo

rialista en el cementerio de los Santos- Ino

centes y preceptor del hijo de- vuestro pa

dre en el .figón de La Reina Patoja; he com

puesto un hermoso- catálogo, de manuscri

tos preciosos, he redactado algunos libelos,.

de- los que- será preferible no hablar, y he

formulada, en, papel de estraza máximas

despreciadas por los libreros: T>?í como soy,

no cambiaría mi existentcia ñor la del fa

moso- César; violentaría demasiado nil sen-

f-:'le.3. Prefiero ¡sier ¡un hombre deseoinooi-

do, pobre y despreciado, como lo soy en

r.fecto, que subir a esa cúspide .donde ¡se-

abren al Universo nuevos destinos por sen-

. das ensangrentadas.
"El sargento reclutador cure promete a

ios miserables que le e'aettcJh'an un ¡sutfdo

además del pan y de la carne;, me- inspira,

hijo mío, profundas -flexiones acerca de ?a-'

guerra y del ejército.. Yo desempeñé todos,

ios oficios, .menos el de soldado, que me ins

piró siempre,- horror y repugnancia por los

caracteres
'

de esclavitud, de vanagloria- y

de crueldad, inherentes a él, ,y que son

opuestos en absoluto a mi carácter pacífico,

a mi ansia salvaje d-e libertad y a mi espí

ritu que; reflexionando acertadamente -a¡cer-

c.a de la gloria, estima en su verdadero' va

ler la de los- mc«i-netí>rbs. No hablo ya. de

mi funesta e invencible inclinación a medi

tar, que hubiera sido excesivamente contra

riada por el ejercicio del sable y el fusil.

De igual modo que ño deseo, ser -un César,

es natural .que. tampoco aspire a ser un. La-

Tulipe oun Brin-d'Amiour; y no me atrevo

a ocultaros, hijo mío. que el servicio 'mil-ir

. tar se me presenta como lo más .horrible

e inaceptable.
"Por ser filosófico ¡este sentimiento, no

considero probable que participen de él

muc-iiaíi pérsor-as. En realidad, los reyes y

las repúblicas tendrán, siempre todos -los sol

dados convenientes para las .maniobras y

las guerras. He ¡leído los tratados ¡de Ma-

quiavelo en ¡casia del señor Bláizot, e;n -la

Imagen- de Santa Catalina,- donde se hallan

comlpletos y bien encuadernados en pergami
no. Merecen esa distinción, hijo mío; te

aseguro qué profeso, .una reverente admira

ción al secretario florentino,, por ser el, pri
mero que presentó los aotos de los- políticos
sin esas razones dé.' justicia en las que- ¡sólo

fundaron perversidades?.. maliciosamente: dig
nificadas. Ese florentino comprendió los

riesgos que su. patria .corría, siempre a

merced' de ras propios defensores, y tuvo¡

la! idea de un-, ejército nacional o patriótico.
En- alguno de sus libros ..considera conve

niente que los ciudadanas contribuyan a

la defpnsa de su patria, siendo soldados to

dos. He oído sostener lo mismo en casa del

señor Blaizot al señor Román, miuiy escru

puloso, como sabéis, en cuanto' se refiere a
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los derechos del Estado.; sólo se preocupa

do lo general y de lo universal, y sólo es

tará satisfecho cuando todos los intereses.

privados sé sacrifiquen al interés público;.
Así, pues, Maquiavalo y -el señor Román

quieren que seamos todos soldados, puesto,

que todos somos ciudadanos. -No afirmaré,
como ellos, que sea esto lo más j'iusto, pe

ro tampoco diré que sea in justó, por la

sencilla razón de que lo justo y lo injusto

dependen sólo del razonamiento, y por con

siguiente corresponde a los sofistas decidir..

—-¡¡Cómo. mi buen maestro-!—exclame"-

con dolo'rosa sorpresa.
—Pretendéis que la;

justicia .depende de las opiniones de un so

fista, y que nuestras acciones sean justas

o injarstas, según lp decida con sus argu

mentos un hombre ingenioso? No sé como

exresar hasta qué punto me sorprende

vuestra ¡máxima.

—Dalevusuta., hijo mío—respondió el se

ñor abate '.Coignard—-, tened en ¡ouienta que-

te hablo de la justicia humana, siempre

¡distinta de la justicia dé Dios, y ¡general

mente contraria: Los hombres sólo han sos

tenido la idea de lo justo y de 1° injusta

con su elocuencia, que se halla sometida al

pro y al contra. Sin dudia pretendéis, hijo

mío, cimentar la justicia en el .sentimiento;

pero tened cuidado qiííe sobre tal base sólo

construiréis una motriada humilde y domésti

ca: la cabana del viejo Erandro, la choza,

donde Fillemón vivía con Baucis. El palacio

de las leyes, la torre de las instituciones.

del Estado requieren otros cimientos. La

naturaleza, ingemua, no sabría soportar por

sí sola su peso inicuo; y esos muros temi-r-

ti!es se ¡alzan sobre las. mentiras antiguas,

gracias al arte .sutil y feroz de los legistas;.

de los magistrados y de los príncipes. .

ANATOLE FRANCE

A nuestros lectores
Inconvenientes diversos—que quedan seña

lados en otro párrafo—¡y por completo aje

nos a nuestra votontad han impedido fot

oportuna aparición del número de "Clari

dad" -correspondiente al mes de Octubre. .

Hoy, ¡subsanados, en parte, lo damos a: la¡

-publicidad, seguros, que la benevo-lvacia. dó

nuestros lectores disc.u¡lpia<rá este atraso in^

voluntario y. justificado.
No ,es posible,, ai, que por ahora continúe?

aparéioiendo en la misma forma que se ha

bía editado hasta el pasado mes de Setiem

bre, en vista de que, como ha. cambiado-:

compilíetámtente el medio social, en el cual:

lá Revista- desarrollaba, su labor de difu

sión cuiitural, hemos creído, do maiyor con

ven 'ercia que en lo sucesivo aparezca quin

cenalmente en iVugar de una vez al mes.

Los acontecimientos que en torno nues

tro se desenvuelven, y a los que no pode

mos descuidar o ser indiferentes, redla.man-

una acción más intensa y permanente:

Inoficioso nos parece, decir que esta me

dida- en nada hará cambiar el carácter ideo-:¡

lógico de la Revista.

Se trata sólo de ¡considerar más dé inane-'-

diato
.

los .variados y múltiples problémas-

que seguramente se .nos van a presentar.
:

Dé iconsigu-'enite, "Claridad" saldrá, &&

aquí en adelante, quincenalmente, de doo&'

páginas y se venderá al precio de cuarenta-

centavos ejemplar. -/■_-
¡Bl presenta número no ha sufrido altera

ción en -su importe, a pesar de constar sollá

mente d'e ocho páginas ¡ atendiendo a las-

muchas dificiudtades que hemos tenido para;

su impresión, y que el público y nuestros1

lectores,
'

inteligentes, y comprensivos, de

masiado bien sabrán explicarse.

—N. de la, R—

He. visto jueces. íntegros; pero- íos he

visto pintados en un lienzo.,

A. F&ASÜÉ./...
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